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i b te te te te tetete 

P r ó l o g o 

¡ O h , sed c o m o estaciones q u e se c a m b i a n , 
pa labras mías , pensamien tos míos , 
y c o m o días claros, suced iendo 
á los días obscuros en el a ñ o ! 
¡ Sed c o m o t u r b a de profetas, l lenos 
de la visión de Dios sin que n i n g u n o 
se c o n f u n d a con él ! ¡ c o m o las ho j a s 
mul t i co lo res del clavel sangr ien to 
y las c in t a s del I r is ! ' 

He m i r a d o 
á las b lancas regiones de las nieves 
y á los mares del S u r ; al religioso 
t ropel de las pa lmeras or ien ta les 
y á los templos , sin luz, del occ iden te 
y por deba jo del diverso c u e r p o 
ha sen t ido lat ir un a l m a m i s m a 
y por e n c i m a de las varias nubes 
vivir un m i s m o Dios. 

Acciones mías , 
pa labras de mis labios, p e n s a m i e n t o s 
de mi ce rebro a rd ien te , habéis b ro t ado 
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de mis propias ent rañas , como el hi jo 
del seno de su madre ; yo os adoro 
como, tendiendo las amantes alas, 
adora á sus polluelos la gall ina, 
como la oveja al corderillo joven; 
pero os doy libertad ; cruzad el m u n d o 
en todas direcciones; sepul taos 
en todos los abismos ; atreveos 
contra todos los montes : que las nubes 
os c ie rnan , lechos de vapor, encima 
de todas las espumas y que caiga 
sobre vuestras cabezas el bau t i smo 
de todas las estrellas ; hijas mías, 
ideas y palabras y canciones, 
yo os doy mi bendición y en vuestras f rentes 
pongo mis labios al p a r t i r : salios 
de la tutela p a t e r n a l ; echaos 
á la gigante hoguera de la vida 
para aumenta r el fuego, y solitario 
de jadme , en el retiro de mi mismo, 
como pequeño nido entre las ramas 
de un gigante del Líbano, que, abierto 
á todos los esposos, ha guardado 
y ha entregado á los aires avecillas 
de todas las especies. 

j» 

Permi t idme 
que abra los brazos con amor , y bese 
los labios encarnados y los labios 
pálidos con la t inta de los l i r ios; 
que visite el hogar de los enfermos 
y tome parte en la an imada fiesta 
de los que vuelven de una boda ; oigamos 

Prólogo 7 

la voz de las campanas y el gemido 
de los encarcelados; penet remos 
en el Templo , donde hablan los doctores 
y en el mar , donde brillan los corales! 

j í 

j Dante, gran padre Dante, te seguimos 
al Paraíso y al Infierno ! — Somos 
como liras, q u e en manos de la Vida, 
vibran con t inuamen te y respondemos 
al amor y á la fe y á los dolores, 
porque amamos , creemos y suf r imos 
a l ternat ivamente . 

j» 

¡ Ideas mías, 
canciones mías, entusiasmos míos, 
que ni el aplauso de unos os complazca 
ni os contenga el silencio de los o t ros ! 
Salid, volad, luchad, cons tan temente , 
llenos de l ibertad, sin esconderos, 
sin poneros de acuerdo, sin que nadie 
os obl igue á partir, ni con un gri to 
detenga vuestra marcha : allá vais todos 
al aire l ibre de la eterna Vida, 
como los ríos á la mar ! 

Y en tanto 
conmigo mismo á solas, en la calma 
de la contemplac ión , yo he de sen t i rme 
s iempre igual , s iempre el mismo, rodeado 
de mis Ideas varias, como el hombre 
es, en la infancia y la vejez, el m i s m o ; 
como es la misma una canción escrita 
en diversos idiomas. 



Yo prometo 
no apar tarme jamás, Fuerza ignorada, 
corazón mío oculto, de tus voces 
ni de tu inspiración, aunque me dictes 
opuestas enseñanzas y canciones 
contradictorias ¿ q u é hay, sobre la Tierra , 
que no pueda ligarse, cuando vemos, 
en la quietud del panteón unirse 
la vida con la muer te , y las tinieblas 
tejerse con la luz en el crepúsculo, 

j» 

Vida mía interior, Esfinge oculta, 
Llama que te al imentas de ti misma, 
— como el mar se al imenta de las nubes 
que han nacido en su seno — yo te ofrezco 
las victimas que qu ie ra s ; solamente 
sobre tu altar oficiaré, y, en vano, 
veré fuera de mí, templos, altares 
y dioses—que han quedado como fósiles 
del gran diluvio de los tiempos — habla. 
Sibila de mi espíritu y tus órdenes 
se cumpl i rán ; Esposa mía, pide 
y serán satisfechos tus deseos. 

j* 

¡ Mira ! ¡Cuán ta riqueza 1 Campos verdes, 
aire azul, rosas frescas, resonante 
ruido de espadas y crugir de besos, 
tempestades y auroras, senos blancos 
y heridas palpitantes. . . ¡ T o d o es tuyo ! 
— De ese gran mar de la existencia humana 
yo haré brotar las Islas que tú quieras. 

E l H i m n o d e l G l a d i a d o r 

Soy gladiador porque la paz embota 
las duras armas del valor an t iguo : 
los c iudadanos bien cebados, piden 

hembras y vino. 

Soy gladiador porque en mi pecho siento 
tronar las voces y cruj i r los h imnos , 
con que mis padres á t r iunfar corrían 

enardecidos. 

Nacido soy para empuñar las armas : 
para el trabajo y el luchar continuo, 
y entre los hombres de bordadas túnicas 

paso inactivo. 

Yo os aconsejo, senadores serios, 
de anchas testuces y de cráneo liso, 
yo os aconsejo que temáis las cortas 

luchas del Circo 
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Mirad que ansia el gladiador más campo 
en que hacer gala de sus largos br íos ; 
cuidad que el fuego q u e encendéis no q u e m e 

vuestros ves t idos! 

Juzgáis que es sólo diversión y juego 
el entusiasmo con que bajo al Circo : 
¡ no véis que juego mi existencia propia 

por d iver t i ros! 

¡ O h , con qué calma, omnipo ten te César , 
con qué prudencia , c iudadanos míos, 
desde las gradas se discute el méri to 

de los vencidos 1 

Pero. . . ¿ hasta cuando dura rá la fiesta ? 
— Ya los cachorros adquir ieron brios , 
ya, c iudadanos, es temible el golpe 

de sus colmillos. 

Mirad que el brazo ejerci tado t i enen , 
que son del pueblo los mejores h i jos ! 
I Ved que el robusto gladiador se cansa 

de diver t i ros I 

¡Ave, Imperalor, y desciende al ruedo ! 
T u s gladiadores lucharán cont igo ; 
si caes con gracia escucharás los vivas 

de tus patricios. 

Bien, compañeros 1 Nuestros buenos d u e ñ o s 
t ienen el cuello tan redondo y l impio , 
que es imposible equivocar el go lpe : 

¡ Salve y ai Circo I 

El Himno del Gladiador 

Bastante t iempo contemplaron ellos 
nuestros alardes de un valor sombr ío ; 
— ya se trocaron los papeles : vedlos 

despavoridos. 

Aquel se abraza á sus mujeres blancas 
y el rostro esconde ent re los pechos tibios 
pálido el o t ro .nos ofrece quintas , 

joyas y vino. 

Los elegantes con la prisa a r rugan 
la larga tela de sus trajes ricos, 
y hay h o m b r e obeso que, cayendo, lanza 

débiles gri tos. — 

Os aseguro que va á ser la fiesta 
de lo más g rande que jamás se ha visto : 
Dueño del m u n d o : el gladiador te reta : 
¡ Ave, y desciende á disputar le el C i r c o ! 



El m o n s t r u o 

Yo soy el Monstruo de las dos cabezas.— 
La una, de labios gruesos, de colgantes 
orejas prolongadas, de narices 
enormemente abiertas, casi arrastra, 
al andar , por el sue lo ; la o t ra es fina 
como de águila y clava ansiosamente 
sus húmedas pupilas en las nubes. 
Yo soy el Monstruo de las dos cabezas 
qué vivo e ternamente dividido 
ent re dos Universos. 

Bien desea 
mi gran cabeza de abultados labios 
una vida t ranqui la , sin afanes, 
sin necios sobresaltos. ¡Cuántas veces, 
en la radiosa plenitud de un dia 
de Jul io, miro con envidia el grave 
reposo de las bestias! Una inmensa 
dejadez siento entonces que me impulsa 
á revolearme sobre el pasto, hund iendo 
en la olorosa yerba las narices, 
t r émulas de alegría. — ¡ Cómo envidio 

El Monstruo 

las largas procesiones de rebaños 
tendidos por el suelo con la calma 
del que no tiene sobre el mundo inmenso 
otro destino que arrastrar la Vida ! 

Anhelaría en mis momentos de odio 
la presa palpitante con que sacian 
las fieras del desierto su apetito. 
Y para ser feliz, para encontrarme 
completamente á gusto, me hundir ía 
en las aguas dormidas de los lagos, 
ofreciendo desnudo el cuerpo mío 
á sus caricias húmedas, que calman 
el hervor de la sangre, que estremecen 
con sensaciones rápidas de dicha 
los complacidos nervios.— Los rumores 
del mundo quedarían detenidos 
sobre la superficie y, criatura 
favorecida de la Vida, siempre 
y por todo mi cuerpo, sentiría 
que me estaba nut r iendo , grande , lleno 
de una perpetua juventud. 

Los ojos 
de mi enorme cabeza de hipopótamo, 
cada vez con más gusto se detienen 
sobre la roja tierra, tan bien hecha 
para una vida de placer, de intenso 
descanso, de carnales abandonos. 
Y dos lágrimas grises y viscosas 
ruedan lánguidamente por las cerdas 
de mis carrillos anchos, porque el pobre 
Monstruo está condenado eternamente 
á no hacer nada bien. 
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Sobre mi cráneo 
ap lanado de bestia, se levanta 
una cabeza de águila en que duermen 
los grandes pensamientos de los dioses. 
¡ Oh , lucha eterna del e terno Mons t ruo ! 
¡ Oh, pobres patas cortas y carnosas 
sin t ierra firme en que clavaros nunca ! 
¡ Oh, pobres alas tenues, con opacas 
candideces de nieve, retenidas 
en la a tmósfera infecía de un p a n t a n o ! 

Mi vida es triste y llena de combates 
como un día de invierno ¡ qué secretas, 
qué in ternas tempestades! — ¡Cuántas veces 
choca una negra n u b e de los cielos 
con una tosca piedra de los montes 
y estalla el rayo que, s i lbando, cruza 
mis en t rañas de mons t ruo . Me rechazan 
los animales , mis he rmanos ; vivo, 
muy lejos de los dioses, mi familia. — 
Mis hembras han huido de mi lado 
y temen mis caricias, en las gru tas 
que yo mismo fabrico — ni grandiosas 
como las gru tas de la T ie r ra , ni altas 
como las de las nubes— me acompaña 
una cons tan te soledad ; devoro 
un ultraje perpe tuo de los Mundos 
y un e terno desprecio de los Cielos. 

Pero yo mismo estoy resuelto, ahora , 
á poner fin á este combate . El pico 
de mí cabeza de águila es agudo 

El Monstruo 

y, con constancia de sayón, lo clavo 
en mi enorme cabeza de h ipopó tamo 
abr iendo un hueco ensangrentado. 

Y pienso 
que viviré mejor , cuando concluya 
de devorar mis sesos palpitantes. 

a f 
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V e r s o s a c a n a l l a d o s 

¡ Voto á Satanás, que esto no es vivi r ! 
No tengo paciencia ¡ voto á Sa tanás ! 
— Y todos los dias lo mismo se anuncian ! 
y todos los dias lo mismo se van ! 

j t 

I Voto á Satanás ! ¿ será preferible, 
ya que este es el mundo , callarse y andar f 
¿será preferible taparnos los ojos 
y dejar las cosas lo mismo que están? 

J* 

¿ Verdad, pordioseros, que es sueño de locos 
pensar que la tierra se puede ar reglar? 
¡ Voto á la miseria, tendedme los brazos 
y vivamos juntos en el mismo hogar ! 

j* 

Hagamos la vida, sin ver que v iv imos; 
sin n ingún empeño, sin n ingún alán ; 

Versos acanallados >7 

en brazos del viento, como van las ho jas ; 
como van los peces, en brazos del mar . 

jt 

De todas las gentes con quien he tratado, 
canalla del mundo , nadie más leal, 
nadie más sincero me fué que vosotros ; 
vosotros sois bestias y no lo ocultáis. 

j* 

¡ Quién como vosotros ! Las manos callosas 
los ojos hundidos , las almas en paz, 
coméis y bebéis pan negro y mal vino, 
coméis sin medida, bebéis y arrojáis ! 

j« 

V sabed que lodos son como vosotros — 
Si el llano es de tierra la cumbre es igua l ; 
pero aquí, en el l lano, las flores son rojas 
y tienen un tinte más pálido allá. 

jt 

Canalla del mundo , carne de las cárceles, 
hijos de bandido, muertos de Hosp i ta l : 
Sois el noble en cueros, el sabio sin frases, 
el Rey sin a rmiños ¡ vivid y tr iunfad ! 

j* 

j Voto á lo más noble vo os canto con gusto ! 
De un barro carnoso quisiera forjar 
vuestra embrutecida figura de osos, 
y á Reyes y Príncipes hacerla adorar ! 

¿* 
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¡ Qué no se den aires de ser superiores, 
si, como vosotros, hundidos están ! — 
Una misma nota, con diversos tonos, 
ofrece á los dioses la gama social. 

jt 

La estupidez misma lo oscurece todo : 
por todas las partes suenan sin cesar 
risas de ignorancia, que el rubor suscitan 
sobre el rostro púdico del blanco Ideal. 

El mundo está lleno de grupos de feria 
que un olor de aceite de r r amando van 
sobre el aire l impio de los campos verdes, 
y los vendedores no callan jamás. 

Los pianos rotos chil lan, destrozando 
las notas de una agria canción popular . . . 
y en los barracones, donde venden vino 
y, hasta emborracharse la canalla está, 
bajo el h u m o espeso de las negras pipas, 
se abrazan los jóvenes, rompiendo á bailar. 

H i m n o é C Q e m n ó n 

Memnón, gigante de serena frente 
y de mirar t ranqui lo , 

magnífico Memnón, Señor del mundo 
y señor de tí mismo ; 

A tus plantas llegamos los enfermos, 
los hijos del delir io 

y, reposando el alma en tu grandeza, 
salvación te pedimos. 

Danos serenidad ! que no se agiten 
con anhelos cont inuos 

las misteriosas olas, en el fondo 
del mar de nuestro espíri tu. 

Danos firmeza ! que la lluvia fría 
y el viento enardecido 

caigan sobre nosotros sin hacernos 
mover de nuestro sitio. 



Danos grandeza ! que, al cruzar el m u n d o , 
pe rpe tuamen te altivos, 

sobresalgamos, como es ta tuas viejas, 
en t re la t u rba de los hombres-n iños . 

Danos, M e m n ó n , la piedra de tu cue rpo 
y no podrán her i rnos 

las palabras del necio, ni las armas 
de nues t ros enemigos. 

Haz que 110 se nos rían las montañas 
oyendo nues t ros g r i t o s ; 

que nos escuchen como á tí, tomándonos 
por uno de sus hijos. 

No, como queja de mu je r nerviosa, 
palpiten nuestros h i m n o s ; 

sean como el b ramido de los mares 
ó el r umor de los pinos.— 

Q u e en cada estrofa lleven todo el peso 
de los pasados siglos ! 

Que en su ampl i tud abracen, como el aire 
el ignorado m u n d o y el sabido 1 

Memnón , Señor de los grandiosos campos, 
que, por tu m a n o ungidos, 

pesemos, como rocas, sobre el m u n d o ; 
l lenemos, como dioses, los esp í r i tus ! 

, Que no pueda ar ras t ra rnos la corr iente 
de playa en playa, sin hacer c a m i n o ; 
que, como tú, a r ra iguemos en la tierra 
y el mar se humi l le , á nuestros pies, vencido 

Himno i Memnón 31 

Que vengan los rebaños de ganados 
á pacer nuestros t r igos ; 

que á nuestra sombra due rmen los pastores 
y se abracen sus hijos ! 

Que el grandioso poema de la vida 
canten para nosotros los nacidos, 
mientras sus varias luces de colores 
van encendiendo, al espirar, los siglos;. 

Y que nosotros, como tú, gigante 
M e m n ó n , Señor magnífico 

cantemos sólo al S o l ; dios de los fuer tes 
y padre del Espír i tu ! 

« 



Lia c o n q u i s t a d e l a v i d a 

¡ No lo creáis! — No es tiempo 
ni de cruzar los brazos, 
ni de doblar la f ren te ; 
sois como los guerreros : 
venís á disputaros 

con enemigos que se aumentan siempre. 
j* 

No os entregaron hecha 
y de balde, los dioses 

la túnica inconsúti l de la v ida; 
es un botín de guerra 
que han de comprar los hombres 

con la sangre que vierten las heridas. 

Adelantáis, á ciegas, 
por un bosque inf ini to 
de entrelazados t roncos: 
si no os abrís la senda, 

La conquista de la vida 

quedaréis detenidos 
y las fieras vendrán contra vosotros. 

jt 

Los tiempos son de lucha : 
las horas son ejércitos 
de enemigos que pasan. — 
No divaguemos n u n c a ; 
que, al que suelta los remos 

las corrientes indómitas lo arrastran. 
j* 

Hundida en la grandiosa 
vegetación t r iunfante 
de la Naturaleza, 
todavía la momia 
de los indios cobardes 

su inapreciable pequenez contempla. 
¿* 

Todavía es la gota 
menuda , que se pierde 

sin murmul lo , en el mar de lo infinito 
esclava melancólica 
bajó la débil frente 

porque vió que era grande su enemigo 

¡ No lo creáis! No es t iempo 
ni de volver los ojos 
ni de variar de r u m b o . — 
¡ T o d o camino es bueno, 
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porque, en medio de todos, 
arde la vida, man ten iendo el m u n d o 

Tr iun fan á vuestro lado 
los ríos y los árboles, 
las flores y los f ru tos ; 
y los ardientes astros 
como los libres aires 

dan al vacío su canción de t r iunfo! 
j* 

T o d o aparece joven ; 
m u n d o s impenetrables 
se abren á nuestra vista — 
como en aquel entonces 
h u n d e el moderno Atlante 

su cue rpo en la región desconocida. 
j* 

¡Y nosotros, pequeños, 
consumimos los dias 
haciéndonos p r egun t a s ; 
y l l amamos al T e m p l o 
de la Aurora infinita 

sin dejar las sandalias de la duda ! 

j* 

Se preparan los musgos 
á ser nues t ro sudar io 

y á servirnos de lápida los montes : 
si olvidamos el t r iunfo, 

La conquista de la vida »5 

como los dioses clásicos 
se apartará la vida de los hombres . 

j* 

¡ Miradla ! — A vuestro lado 
rápidamente pasa 
con plenitud salvaje; 
a rd ien te de entusiasmos 
nu t r ida de abundancias , 

dueña de todo, para todos fácil. 

j* 

Hipógrifo invencible, 
sus anchas fauces t r u e n a n , 
lanzan rayos sus ojos. 
¡ Cogeos á sus crines 
para cruzar la t ierra, 

ó pasará arrol lándonos á todos! 



ü a fldoraeión d e 1 o s R e y e s 

Van pasando los reyes : 
van con extraordinaria parsimonia, 
con séquito lujoso, 
cargados de coronas. 

T ienen pardos camellos ; 
tienen mantos de a rmiño en las espaldas 
y zarcillos y piedras 
en las manos cuidadas. 

Todos empuñan ce t ro ; 
lo empuñan desde niños buenamente 
y, mordiéndolo, empiezan 
á brotarles los dientes. 

Son los reyes pomposos 
sobre el roído trono sustentados 
por millares de guerras 
hace millares de años. 

Son águilas sin alas 
nacidas en la punta de los montes, 
que egoístas vegetan 
perpetuamente inmóviles. 

La Adoración de los Reyes 

Son acaparadores 
que recogen el trigo no sembrado ; 
son zánganos que chupan 
la miel que no buscaron. 

Vedlos majestuosos, 
con mucho miramiento , recorriendo 
sobre sus potros nobles, 
la extensión de los pueblos. 

Contemplan á los hombres 
con un gesto de altiva indiferencia, 
y muy pomposamente 
las calles atraviesan. 

En el fondo, una horrible 
inquietud les ag i ta : van marchando 
y, al pasar, unos á otros 
se miran asustados. 

Van andando los reyes: 
van siguiendo el reflejo de una estrella 
que les ha obsesionado; 
que les mueve por luerza. 

Van á adorar á un Niño, 
al pequeño Jesús de los humildes , 
de los que van desnudos, 
de los que á solas viven. — 

Van á adorar al hijo 
de sus obras ; nacido sin corona ; 
al que se hace á sí mismo 
y á sí mismo se honra. 



Ha nacido del pueblo 
y entre las pobres pajas de un establo 
y los reyes le temen 
por sincero y por sano. 

Con gran magnificencia, 
con una gravedad respetuosa 
le echan incienso y mirra ; 
le hacen grandes limosnas. 

Y como domadores 
que han cebado á la fiera, se retiran, 
noblemente aguantando 
sus coronas altivas. 

Van pasando los reyes... 
van pasando deprisa porque escuchan 
el h imno del Espíritu 
vibrar por las alturas. 

Van pasando los reyes... 
y los recibe el árido desierto 
de horizontes rojizos 
y huracanados vientos ! 

Lia C a n c i ó n d e l a s G Q á s e a r a s 

Somos las viejas máscaras: tenemos 
trajes comprados y semblantes viles 
que ocultamos á todos : nuestros gritos 
no son como la voz de los que tr iunfan 
ni como el gri to del que va á la guerra ; 
son chillidos de bestia perseguida 
que se queja , corr iendo. 

Somos todos 
anónimos. — Un mar de carne humana 
donde los aires no levantan olas. 
Pero tenemos nuestros viejos trajes 
que nos prestan carácter ; nuestras fuertes 
corazas de guerrero, nuestros hábitos, 
nuestras coronas. 

Á través del mundo , 
y mientras las feroces al imañas 
á nadie ocultan las nocivas uñas, 
mientras con libertad saltan los ríos 
de peñón en peñón, mientras los árboles 
s inceramente se abren á lus vientos 
mostrando lo que son, y todo es claro, 

"y todo, con su música, iesponde 
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á la música oculta del dest ino, 
nosotros, los fingidos, paseamos 
nuestro disfraz. 

La gran naturaleza 
nos hizo á todos hombres : estos trapos 
nos hacen capitanes, jueces, sabios, 
sacerdotes y reyes. — 

Somos todos 
troncos de encinas viejas, revestidos 
con follajes de seda ; estatuas sucias 
con apariencia del an t iguo mármo l . 
¡ Ay de nosotros, si estal lando ansioso 
soplara el huracán del t iempo nuevo, 
pobres encinas secas ! ¡ Ay, si un día, 
el fuego de las a lmas verdaderas 
nos abrazara, con abrazo intenso, 
rotas estatuas de madera sucia! 
Pero hace siglos q u e la farsa dura 
y es mayor cada día. — Ya t enemos 
hasta la habil idad de disfrazarnos 
de hombres , honrados s iempre : blasfemamos 
en silencio, rezamos en las plazas. 

11 

Y apresuradamente , como turba 
de animales cazados, van las máscaras 
pasando ante los ojos de los árboles , 
de los caballos y — tal vez — de a lgunos 
mendigos. T ienen s iempre el mi smo paso ; 
s iempre las mismas risas, y los t ra jes 
s iempre del mismo corte. 

Se r eúnen 
en las abiertas calles y en los largos 
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j a r d i n e s ; en los pueblos y en las chozas, 
en los palacios y en las anchas naves 
de las iglesias. Sa l tan , al chil l ido 
de las orquestas ásperas y al grave 
resonar de los órganos sagrados. 
¡ Danzad, danzad, porque se acerca el t iempo 
de las úl t imas danzas, porque el t raje 
os va á ser a r rancado y el pul ido 
antifaz empapado en vuestra sangre ! 
¡ Danzad, danzad , vosotros los vestidos 
mientras os dejen t iempo los desnudos ! 
¡ Danzad, soldados, porque ya se acercan 
los días codiciados del combate ! 
¡ Danzad, nobles señores, porque empiezan 
las l lamas á cebarse en los tapices ! 
¡ Danzad, Jueces, que el t iempo está cercano 
en que ya la justicia, de vosotros 
no necesitará sobre la T i e r r a ! 
¡ Danzad, y bebed vino, Baltasares, 
con los vasos robados á los T e m p l o s ! 
¡ Danzad, reyes : seguid con vuestras danzas 
el oscilar del t rono , sostenido 

en los h o m b r o s de un pueblo de danzantes ! 
j* 

Va á ser hecha la luz que solamente 
nos most rará las a lmas de los h o m b r e s ; 
no se pondrán los nombres por las cosas 
ni el disfraz tomaremos por el cuerpo ; 
van á ser desoídos los que mandan 
y á escucharse la voz de nuestro espír i tu . 
T o d o se cambiará ; como á los árboles 
nos servirán de traje nues t ros f ru tos ; 
nos vestirán nuest ras sinceras obras, 



paridas sin doblez. — Y será el día 
en que, todos obreros del gran campo, 
sepultemos en paz nuestras semillas. 
Ent re tan to ¡ reid ! porque gozamos 
de las últ imas horas de la noche : 
¡ Danzad, danzad, danzad, máscaras viejas 1 

fe 

C a n t o á l o s V i e j o s 

j Salud, encinas por la edad dobladas ! 
¡ Salud, montañas bajo el sol nevadas, 
rescoldo de los hornos de la Tierra ! 
¡Sa lud , cabezas blancas; labios fr íos; 
álamos apartados de los ríos ; 
corceles expulsados de la guerra ! 

j« 

¡Sa lud , cansado batallón de viejos, 
que, dando á todos débiles consejos, 
vais descendiendo del altivo monte ! 
¡ Salud, y permit idme que adelante 
mientras, de resplandores abundan te , 
se ensanche enfrente mío el horizonte ! 

jt 

Sois torrentes siniestros que el deshielo 
va derramando de la cumbre al suelo 
para anegarlo todo impíamente ; 
pero tan sólo moveréis las piedras, 



paridas sin doblez. — Y será el día 
en que, todos obreros del gran campo, 
sepultemos en paz nuestras semillas. 
Ent re tan to ¡ reid ! porque gozamos 
de las últ imas horas de la noche : 
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¡Sa lud , cansado batallón de viejos, 
que, dando á todos débiles consejos, 
vais descendiendo del altivo monte ! 
¡ Salud, y permit idme que adelante 
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jt 

Sois torrentes siniestros que el deshielo 
va derramando de la cumbre al suelo 
para anegarlo todo impíamente ; 
pero tan sólo moveréis las piedras, 
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y los arbustos y las verdes yedras 
en vuestras aguas moja rán su f rente . 

j t 

Pasad, como implacables leñadores, 
chafando nidos y a r rancando flores 
por la selva grandiosa de la vida ; 
que la inmensa legión de los mancebos, 
su n ido haciendo en los a rbus tos nuevos, 
va detrás de vosotros atrevida. 

j t 

Tené i s car iño al báculo, pa t r ia rcas ; 
vuestra corona idolatráis , monarcas ; 
amáis á vues t ro cuerpo, a lmas eternas 
y maldecís de todos los senderos 
y de las alas no sabéis valeros, 
cuando os empiezan á fallar las piernas. 

j t 

¡ No sabéis avanzar ! No sabéis, viejos, 
ver que la Juven tud se queda lejos, 
que vive en o t ro m u n d o y de otra suerte ; 
queréis juntar la entrada y la salida — 
cuando ella late enf ren te de la Vida 
y vosotros en f ren te de la Muerte . 

¿* 

Dejad que luche la semilla libre, 
que, fecundada , se estremezca y vibre 
extendiendo sus brazos d i m i n u t o s ; 
¡ no envidiéis su entus iasmo y sus colores 

Canto d los Viejos 

vosotros, buenos viejos, must ias flores 
que está el Destino convir t iendo en f r u t o s ! 

j* 

¡ No dudéis los llegados á la cumbre , 
Profe tas ; y no os cause pesadumbre 
la soledad inmensa que os rodea ! 
¡ Lanzad s iempre adelante la mirada 
y pasad de la carne, vuestra amada , 
á vuestra esposa mística la Idea! 

¡ Dejadles el presente á los que viven ! 
Ellos aman el sol, ellos reciben 
la t r iunfante caricia de los vientos, 
cuando en vuestras eternas soledades 
se han acabado ya las tempestades 
y han perdido su voz los e lementos . 

¡Decidnos lo que veis!—Vuestros consejos 
sean promesas, inspirados viejos, 
como las voces ú l t imas de un Cr is to : 
y, ya sobre la cumbre apetecida 
mirad el o t ro lado de la vida, 
sin volver á mirar lo que habéis visto. 

¿* 

Van el t r iunfo á lograr vuestras hazañas; 
lleváis el Porvenir en las en t rañas 
y el par to misterioso está cercano ; 
vuestra Vida es intensa y solitaria — 



¡ que acuda á vuestros labios la plegaria, 
al caeros el hacha de la mano ! 

j* 

¿ Dudaréis de la Vida, en el instante 
en.que la mies, cerniéndose abundan te , 
os sonríe en copiosa perspectiva? 
¡ Vivid en el reposo del que escucha, 
ancianos! — ¡ Siga al ruido de la lucha 
la inmensa placidez contemplativa ! 
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E l T e m p l o e n r u i n a s 

i 

Como una inmensa y páiida osamenta 
de religiones muertas, por los campos, 
se ofrecen á los ojos del viajero 
las ruinas de los templos. — Uno he visto 
completamente solo ; su atrevida 
cúpula derribada, parecía 
la cabeza de un márt ir , que un tirano 
hizo saltar de los tundidos hombros ; 
yacían sus columnas por el suelo 
hundidas en el ba r ro ; las imágenes, 
en acti tudes trágicas, rodaban 
entre las negras piedras, sugir iendo 
la sospecha espantosa de un combate 
en el que sucumbieron impotentes. 
Hasta en las grandes lápidas, que cubren 
las t umbas de los nobles fundadores , 
las estatuas yacentes parecían 
víctimas del combate y apretaban 
con marmórea constancia, sobre el pecho, 
las espadas de piedra. — 
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li 
El mediodía 

rico de luz, deja caer á chor ros 
su baut i smo de vida sobre el fr ío 
cadáver de las r u i n a s : todo hierve 
en derredor por la l l anu ra ; h u m e a n , 
recién abiertos, los calientes surcos ; 
cabecean los pinos l en t amen te 
en la falda del m o n t e ; los arroyos 
sobre los musgos resbalando, bullen 
como la sangre de un guerrero joven ; 
la T ie r ra vive y los pastores buscan 
un pedazo de sombra en que tenderse, 
mient ras hacen la siesta y los rebaños 
reciben sobre f l cuerpo palpi tante 
la caricia del Sol. — 

ni 
Entonces viven 

las ruinas del T e m p l o : — los corderos 
de vellón a b u n d a n t e , las fecundas 
vacas de f rente pensativa, el vario 
tropel de airosas cabras, los mast ines 
van en t rando en las ru inas poco á poco 
al principio miedosos, olfatean, 
presint iendo un mister io en aquel sitio 
no se atreven á en t rar , y largo rato 
mant ienen recelosos en el aire 
la pata l evan t ada .— Se diría 
que miran al vencido con respeto 
ó que , antes de invadirlo, consideran 
la grandeza del sitio que hoy ocupan 
en nombre de la Vida . Luego l lenan, 

El Templo en ruinas 

levantando un rumor que c ru je , en t o rno 
de los santos caídos, los r incones 
del T e m p l o abandonado ; a legremente 
balan al Sol, junto á las viejas tumbas 
los cabritillos jóvenes ; los bueyes, 
promesa de abundanc ia , se han t end ido 
en lo interior de las capillas quie tas ; 
sobre un altar, contra el que a rd ien temente 
el Sol der rama su abundan te l luvia, 
d u e r m e una vaca enorme , la más g rande 
con que cuenta el rebaño, cuyo seno 
t r iun fan te abul ta la preñez y todos 
desde el suelo parecen ado ra r l a .— 
De co lumna en co lumna act ivamente 
las t r ipudas arañas van tendiendo 
su delicada tela ; se oye el grave 
zumbido de las moscas entre el polvo ; 
del fondo de la tierra brota el ru ido 
con que t rabajan los ocultos gé rmenes ; 
y hasta el pastor robusto , de rojizos 
carril los sudorosos, do rmi t ando 
á sombras de un pilar, abre la boca 
y extiende los dos brazos por el suelo 
en un largo abandono , que revela 
nostalgias de la esposa. — 

Y de este modo 
el gran to r ren te de la vida invade 
las ru inas del T e m p l o . 

IV 

. . . Pero viendo 
los viejos fundadores que profanan 
su lugar de reposo, por las noches 
las rígidas espaldas enderezan 



y ahuyentan al pastor y á los rebaños, 
agitando sus manos en la sombra. — 
Repiten luego sobre el ara antigua 
su plegaria de siempre; queman restos 
del incienso hace tiempo consumido ; 
se dan, con un rumor de cañas huecas, 
golpes de compunción sobre los huesos 
y. estando todos muertos, aunque nunca 
conteste el Universo á sus plegarias, 
no les parecen mal ni el templo mudo, 
ni el techo roto, ni el altar vacío. 

Lia B u e n a N u e v a 

Sobre las ruinas de la Iglesia antigua 
levantaré en tres días otra nueva : 
será la Iglesia de los hombres fuertes ; 
la que tiene por bóveda los cielos 
y por t r iunfante música los mares. 

jt 

Será la abierta á todos — A los niños, 
rosas sangrientas de la vida ; al hombre, 
cedro de las montañas , y á las buenas 
mujeres, dulce f ru to de los huertos. 

Los ancianos, de frente con arrugas 
y de nevadas barbas, cuando tengan 
Vida en el corazón y con los ojos 
contemplen á la cumbre , que sus plantas 
no han de pisar, serán los fundadores 
del T e m p l o nuevo. 

Y al mancebo, lleno 
de sangre ardiente, si su pecho roe 
el mezquino gusano de la duda, 
si no cumple con fe sobre la Tierra 
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su dest ino de Vida, como inú t i l 
mercader que profana un lugar san to , 
lo arrojaré del T e m p l o . 

Jt 

Abrir los ojos 
será vuestra oración : toda la T ie r ra 
vuestro libro ; el que l laman egoismo 
vuest ra fe más hermosa y vuestro cu l to 
amar , después de amaros. 

¿* 

Asi el árbol 
después que echa raíces y la copa 
como nublado inmenso desparrama, 
toda la savia r edundan te emplea 
en brotes nuevos y aparece el bosque, 
donde todos los árboles se quieren 
porque un viento común los mueve á todos. 

¡ Venid, venid, mortales, sin que os l l amen, 
al T e m p l o n u e v o ; al templo sin campanas , 
sin puer tas y sin c r u z ; al T e m p l o inmenso ! 

¡ Ven id , que han de salir los Sacerdotes 
de en medio de vosotros ! — ¡ Prevenios, 
Sacerdotes del Dios que está viniendo, 
y vivid según é l ! — 

Yo quiero hal laros 
en medio de las gentes, añadidos 
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á la inmensa cadena de los seres, 
danzando en la gran fiesta del Verano 
que no te rmina n u n c a ; abr iendo el T e m p l o 
á la caricia de la L u z ; echando 
vuestras roñosas llaves á las ondas 
y poniendo á las grandes m u c h e d u m b r e s 
en contacto con Dios : — Yo quiero veros 
baut izando en espíritu á las gentes 
y abrasando, al pasar, vuestras sandalias 
en las ardientes zarzas del camino : 
no á vuestra voz contestarán entonces 
voces respetuosas, m u r m u r a n d o 
palabras que no ent ienden. — 

Pero, juntos 
los n iños inocentes y los viejos 
que con templan á Dios ; las nobles v iudas 
y las doncellas de redondo seno ; 
los jóvenes ilusos y los hombres 
colocados en medio de la Vida, 
cada cual Sacerdote de si mismo 
y todos jun tos , siq cesar, f o r m a n d o 
un pueblo de t r iunfantes Sacerdotes, 
acudiréis á la br i l lante Fiesta 
que anuncia el Sol, que ado rnan los Veranos, 

y en que oficia la Vida. 

¿* 

Somos gérmenes 
de un campo , in tensamente presentido, 
y á donde l legaremos hechos mieses. 

Pidamos á la T ie r ra el a l imento 
y la fuerza ; no, empero, los deseos 
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que han de formar la espiga ; luminosos , 
vibrantes de entus iasmo, los l levamos 
sólo en nosotros mismos. — Desde niños 
los sent imos latir en nuest ra sangre 
y florecer en nuestras almas. — Luchan , 
nos punzan las en t rañas ; como agudo 
hierro interior desgarran nues t ro cuerpo • 
pero, al fin, brotan como lluvia de oro 
y, espigas abundantes , se destacan 
sobre la pequeñez de los cadáveres. 

j* 

¡ O h , t rabajad por vuestra propia Vida , 
sin estorbar la vida de la T i e r r a ! 

j* 

¡ Añadid una estrofa al h i m n o inmenso 
que escucharán, r iendo, los espacios 
cuando Dios llegue á ser ! 

j* 

¡ Amad, c rec iendo! 
¡ Reconcentraos en vosotros mismos 
y os a t raeréis como se atraen los astros ! 
¡ Semi l las ! Germinad sobre la T ie r ra , 
en el caliente seno de los campos ! 
¡ L i r a s ! Vibrad , sin confund i ros nunca , 
sin dupl icar , con pesadez monótona , 
los acordes sonidos! 

Afanosos 
haced, gusanos, la dormida intensa 
que os ha de t rans formar en mar iposas ! 

La Huerta Nueva 

¡ Lagos del m u n d o , reflejad el Cielo ! 
¿* 

¡ Piedras del T e m p l o , coronad la bóveda ! 
¿* 

¡ Ríos, llegad al Mar ! ¡ Nubes , juntaos 
y brotará el re lámpago infinito ! 
— Los T i e m p o s están cerca y la miseria 
que nos rodea es la funesta noche 
que precede á las grandes claridades. 

/ 

m 
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B r i n d i s 

Volved, amigos, á llenar las copas, 
abrid de nuevo los sedientos labios, 
que, nuevamente , su licor los dioses 

vienen á darnos. 
Que, nuevamente, la infinita senda 

se abre radiante á nuestro firme paso; 
senda sin huellas, cuyo fin no vieron 

ojos humanos . 
Volved, amigos, á l lenar las copas 

que la vendimia te rminó en los campos ; 
ya se exprimieron los racimos, últimos 

dones de Baco. 
Ya, en el lagar del pensamiento, bullen 

los nuevos mostos con ardor pausado ; 
el labrador de los cabellos grises 

calla, esperando. 
Todos aguardan la cosecha nueva, 

la que nosotros preparando estamos : 
¡ venid, amigos! — Los lagares hierven, 
¡lena un rumor de gestación los campos. 

* • 



Lia V o z d e l T o r r e n t e 

— Nazco en la gran montaña, entre las rocas 
recubiertas de musgo ; broto, lleno 
del cariño ardoroso de la Tierra 

y me lanzo á los aires : 
vibro un instante, atravesando el éter 
y me bautiza el Sol : las brisas pasan 
demandando frescura á mis raudales 
y, al de r rumbarme , hago vibrar las priedras. 

v* 

¡ Ya tengo vida ! Y adelanto. . . corro 
con la fuerza del rayo y con la armónica 
marcha de las estrellas. Soy, de noche, 

la lengua de los campos. 
Se agrieta el suelo, á mi contacto, y sorbe 
mi sangre joven con delicia muda ; 
cuando escuchan mi voz las flores t iemblan 
y deja el árbol que sus ramas caigan. 

j* 

¡ Qué ansia de ver en mis primeros años 
y qué ansia de soñar cuando soy viejo ! 



hierven al pie del manantial mis aguas 
vibrantes de en tu s i a smo ; 

luego, para avanzar , t u m b a n las rocas 
y los árboles m u d o s ; luego cantan 
y se di la tan, dueñas de la T i e r r a , 
en la t ranqui la estrofa de los l agos! 

jt 

He sorprendido , al recorrer el T e m p l o 
pe rpe tuamen te abierto de los bosques, 
el canto del gorrión enamorado 

y el canto de su esposa. 
La florecida falda de los montes 
y el desnudo pilar del férreo p u e n t e ; 
las ruinas de castillos y de iglesias 
me ven pasar, sin de tenerme nunca ! 

jt 

Mis claras aguas, al andar , reciben 
las imágenes todas — mi dest ino, 
hac iéndome avanzar, todas las borra 

y las va renovando ; 
las piedras negras con las mieses verdes ; 
v las tumbas desiertas con los nidos — 
los enormes palacios que devoran 
con los pobres molinos que producen. 

Solo una cosa me acompaña s iempre — 
¡ el cielo azul, que se di lata , encima 
de todas mis visiones, c o m o un Padre 

del Universo vivo ! 
Sólo una cosa no me deja nunca 
¡ mi canción, el m u r m u l l o de mis olas ! 

La l-o- del Torrente 

esa t r iunfante risa de las ninfas 
que descubrió la Grecia en mis en t r añas ! 

j* 

i Mi canción !... Y en la paz de los remansos 
cuando aparezco mudo ; cuando cesan 
de moverse mis aguas, no termina 
¡ es que se forma mi canción ardiente ! 
¡ es que mis ninfas me han dejado á solas 
y, envueltas en la luz, bajo el templado 
misterio de los árboles amigos, 
se están de jando a m a r y lo aman todo ! 

A 



t í a C a n e i ó n d e l a s N a r a n j a s 

Con los golosos labios irritados 
por el ardiente zumo, amada mía, 
y á plena luz, atravesando huertos, 
cantemos la canción de las naranjas ! 

Falsamente modestas, han ceñido 
su roja piel con el ramaje obscuro 
como mejillas de mujer , brotando 
de entre el desorden de cabellos negios, 
como rosas enmedio de las ruinas. 

¡ Son las hijas del Sol, las encargadas 
de esparcir su alegría por el mundo ! 

— Muerde esta, amada, con tus blancos dientes 
y entorna las pupilas, recordando 
la gloria de los arabes ! — Sus fiestas 
llenas de luz ; los patios y las cañas 
los húmedos jardines y los baños 
desbordantes de vida, extremecidos 

La Canción de las Naranjas 

por el largo reir de las sultanas 
y el dulce suspirar de las cautivas ; 
recuerda, amada mía, las Huríes 
que están, como naranjas luminosas, 
tentando el apetito de los buenos 
en el gran paraíso de las almas. 

Muerde, mujer traviesa, el f ruto ardiente 
y que el zumo abundante , al escaparse 
por el labio entreabierto, corra en hilos 
por tu sedosa piel y cuello y manos 
huelan como naranjas al besarte ! 
— Así resbala el agua entre los labios 
abiertos de las piedras; así el Dia 
como risa tr iunfante se desprende 
de la boca siniestra de la noche, 
cuando sus labios gigantescos, cielo 
y tierra, se entreabren — 

¡ Muerde, amiga 
¡ muerde los f rutos de color de luego 
y sorbe alegre el abundante zumo ! 
— ¡ Las lluvias tristes, las neblinas densas, 
las nieves del invierno se detienen, 
ante el azul país de las naranjas ! 
Tr iunfan las favoritas de la Vida 
junto á la espuma de las playas rojas 
y el pueblo, recibiéndolas alegre, 
las imagina dones misteriosos 
que cultivan las manos de las hadas 
para bien de los dioses — y, al gustarlas — 
las niñas atrevidas á su hermano 
cuentan la historia de las tres menudas 
naranjas del a m o r ! 



¡ Muerde ado rada ! 
¡ Muerde los frutos del amor que tienen, 
la corteza de fuego y la piel suave 
como un ala de blanca mariposa ! 
¡ Muerde, esperando el tr iunfo del Verano, 
los deliciosos frutos del Invierno ! 

Y, cuando todo pase, en los lejanos 
t iempos de la vejez contemplat iva, 
cuando á ia cumbre de los montes llegues 
donde todo son témpanos y rocas ; 
todavía con gusto, las cansadas 
pupilas volverás hacia los valles; 
todavía los frutos encarnados, 
como labios alegres, desde lejos, 
te dirán maliciosas expresiones ; 
y con risa benévola — ya anciana, 
ya flor medio caída en lo infinito — 
bendecirás tu juventud de amores ! 
— Aquel azul país de las naranjas. 

* 
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E l R e y H e r o d c s 

i 

a Cubier to el pecho del sonante hierro 
•>y el acero desnudo en nuestras manos, 

bajamos, como negros segadores, 
» al campo de la Vida. 

» Bajamos á arrancar lo que se extiende 
»con la gran libertad que da la Tierra : 
» los niños sanos, las ideas jóvenes 

que hacen temblar de nuestro Rey el t rono. 
j* 

> ¡ Nos han pagado bien ! — Será preciso 
»que , agradecidos, la matanza hagamos ; 

que destrocemos nuestros hijos propios : 
» ¡ nuestros deseos mismos ! 

» Será preciso que las nuevas mieses 
-*> que los arbustos nuevos, sacrifiquen 
» su pompa rica y su verdura intensa 
•ante el Idolo viejo del Palacio! 

j» 



E. Mat quina 

» C o n la siniestra risa de los días 
en que recibe sobre el regio lecho 

» á una nueva muje r , nos ha entregado 
» su cincelada copa : 

» ¡ Tened la — d i j o — e s pa t r imonio sólo 
»de aquel de entre vosotros que la traiga 
»co lmada de la sangre del Ungido 
» y echando espuma roja por los bordes ! 

j* 

» ¡ Empiece la matanza ! Que los n iños 
» mueran sobre el regazo de sus madres , 
>: sin más deli to que su sangre joven : 

» ¡ que sus ojos se cierren ! 
» ¡ que, v io len tamente , las estrellas 
» ar rancadas del Cielo, se desplomen 
^ y, al apagarse en el sangr iento lago, 
» que un vapor negro lo oscurezca todo ! 

» ¡ Quede el jardín sin flores ! ¡ Enmudezcan 
» las hirvientes nidadas de los árboles! . . . 
» Que el sapo es enemigo de las rosas 

> y Herodes de los niños — 
» ¡ Séquense en sus comienzos los tor rentes 
» que amenazan la nave ca rcomida! 
» ¡ Espiren los cachorros, que m a ñ a n a 
» esgrimirían uñas de Leones ! >.> 

ii 

— Y los siniestros segadores llenan 
los hogares de sangre. Con los pechos 
salpicados de pú rpu ra , recorren 

El Rey Herodes 

las plazas las mujeres, 
y los pequeños, perseguidos, huyen , 
tendiendo los bracitos vigorosos 
á la radiante vida que se escapa 
— al rojo f ru to que han mord ido apenas. 

¡ Adiós, pero no adiós, jóvenes hijos ! 
¡ Adiós, pero no adiós, libres ideas! 
Que, en el mar, siguen á las olas muer tas 

las olas que se forman ; 
que vuestras Madres se echarán en brazos 
de los esposos fuer tes ; que han sonado 
las horas del A m o r ! — Y el Amor grande, 
el que hace hermanos á los hombres todos 
va á levantarse contra el viejo Herodes ! 

¿fe 



Lia m u j e r f u e r t e 

La fiesta es su amada ! Los días de fiesta 
son días de amores, son días de vino ; 
se duerme, se escuchan las horas sin miedo 
y se va á la calle con el traje l impio. 

jt 
La doncella fuerte de los pies cuadrados, 
la del seno recio, sobre el talle rígido, 
la de los dos labios como hornos de fuego, 
y los brazos fuertes y el mirar t ranqui lo ; 

j* 

La doncella sana que consuela al pueblo, 
sin negarle besos, sin hacer remilgos, 
la que alegremente baila en las tabernas 
y yergue t r iunfante su cuerpo rollizo ; 

j* 

La mujer del pueblo — la muje r del hombre 
por resurrecciones cuenta los domingos : 

La mujer Juerte 5 9 

¡ resucita al aire de las horas libres ; 
resucita al m u n d o de los redimidos! 

j* 

Tendrá todo un día de vivir por ella ; 
de abrir sus armarios que huelen á lino ; 
de coger sus flores, de regar sus plantas, 
de poner en orden sus pobres vestidos ; 

j* 

¡Qué cielo tan g rande! Los campos empiezan 
á ponerse verdes, á mover los t r igos; 
— las casas de campo, como jaulas llenas, 
vibran con un largo gorjeo de niños ! 

jt 

¡ Y el mar !... Sobre el seno de las blandas olas 
se mecen las barcas, duermen los navios: 
y al cantar alegre de los marineros 
de las gaviotas responden los gritos. 

j* 
Por el puerto cruzan las mujeres viejas 
mirando con pena, como héroes vencidos, 
y las manchas rojas de los militares 
casi nos alegran tanto como el vino ! 

j* 

Se echan á la calle familias enteras, 
como unos patriarcas van los viejecitos 
y rompe los aires la música alegre, 
como carcajada de un pueblo tranquilo. 



¡ Es la renaciente pascua del trabajo, 
la bulla gloriosa del Sábado ant iguo ! 
y llena de anhelos, la mujer del pueblo 
sale de su casa con el traje l impio I 

¿A 

Vagamente siente deseos de fiesta, 
plétora de vida bajo el seno henchido, 
quisiera ver campos y hundirse en el agua, 
y beber el aire que mece los pinos ! 

Se encuentra con alguien que la está esperando: 
que la habla de largos tormentos sufridos : 
de un émbolo roto, de un patio de fábrica.. . 
—¡Y empieza á ver campos!—¡Salud al Domingo! 

j* 

¡ Salud á los árboles de sombra templada, 
donde se merienda sin necios testigos ; 
donde los abrazos r iman con el vago 
temblor de las hojas en el aire t ib io! 

¿t 

¡ Salud á los días que lo amparan todo ! 
¡ Salud á las fiestas! ¡ salud á los vinos 1 
¡ Salud á la hermosa muje r de los hombres 
que yergue t r iunfante su cuerpo rollizo ! 

l i a s H o g u e r a s 

-'I 

M 

¡ Hagamos corro entorno de los fuegos 
Como olas de la mar cuando rodean 
los peñascos inmóviles ! 

¡ Qué inmensa 
alegría tener lecho de llamas 
donde arrojar la leña seca, el t ronco 
de las ideas muertas, las astillas 
de los tronos caídos! 

¡ Madre mía, 
Naturaleza gigantesca ! Nadie 
con tan grande entusiasmo ha celebrado, 
tus fuerzas creadoras, la fecunda 
germinación de todas tus semillas, 
como mí pobre lira ; nadie empero 
celebrará con más ardiente impulso 
tus energías destructoras. — 
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Grandes 
son tus lluvias de invierno que f ecundan , 
grandes tus rayos que devastan ; haces 
camino entre la noche de los t iempos 
creando y des t ruyendo, como activo 
labrador que, sembrando en el Invierno 
siega en los claros meses del Verano. 

j* 

¡ Salud á las m o n t a ñ a s ; ce lebremos 
la gran serenidad de sus a l turas 
recubier tas de n i eve ! empero ¡gloria 
á los volcanes que destruyen ; todos 
a labemos las grandes cataratas 
de la lava hervidora que corroe, 
pur i f icando ! 

j* 

Niños ¡nocentes 
de almas sin odio, candorosas manos 
de sencillas mujeres , acercaos 
á las hogueras y ar rojad en ellas 
el l imo de la Vida ; los a l tares 
que encontrá is de r rumbados , las cadenas 
que torpemente os a tan, las mohosas 
espadas de los viejos combat ientes ! 

L lamas rojas, agudas, vibradoras, 
como lengua de sierpe bipart ida, 
levantaos t r iunfantes sobre todo 
lo que la Vida universal rechaza ; 
alzaos en la esquina de las cal les 
como t u m u l t o popular , imagen 

Las Hogueras 

del pueblo que os enciende, vigorosas 
en la qu ie tud solemne de la noche ; 
amenazantes como heraldos rojos 
de las revoluciones que se f o r m a n . 

¡ Y devastadlo todo! Las viviendas 
y los que las habitan, las coronas 
y los ídolos, alma de la t ierra, 
al estallar como un ard ien te gri to 
en t re el bullicio de las grandes fiestas, 
haced que el m u n d o nuevamente caiga 
en el regazo vuestro y nuevamente 
fund id sus montes y extended sus valles. 

jt 

Yo l lamaré lugar de bendiciones 
al lugar en que se alcen vuestras l lamas 
porque sois f ru tos de entusiasmo ; flores 
abiertas en la calma de la n o c h e ; 
lenguas de fuego que contáis al m u n d o 
el t r iunfo de la fuerza ! 

j* 

Hogueras rojas, 
diriase que todos los leones 
han abier to su boca y han vibrado 
la lengua ensangrentada disponiéndose 
á devorar las presas codiciadas.— 
¡ Verbenas de San Juan ! ¡ Fiestas del pueblo 
una siniestra destrucción palpi ta , 
como serpiente oculta entre las yerbas , 
bajo la alegre pompa y el bullicio 
de vuestra leña ardiente : sois matanzas 



que preludian victorias, sois el Chaos 
precediendo á la Vida. 

¡ Salve, gloria ! 
¡Subid, hogueras! ¡Derrumbaos tronos! 
Reciba el mundo, como un Dios caído, 
su bautismo de fuego y resucite 
lleno de fuerza en medio de las l lamas! 

MMMMMM 

L Í O S C a m p o s 

¡ Son los campos ! Las Tablas donde escribe 
la sacrosanta Tierra su decálogo 
decálogo de paz, leyes de vida 

y frutos de abundancia ; 
preceptos de armonía en que los árboles 
dan sombra á los rumiantes y á los hombres; 
en que los bueyes, que t rabajan, aman 
al viejo labrador que los conduce. 

¿* 

El firmamento es la cabeza augusta 
de la tierra, cubierta de nublados ; 
las montañas sus hombros gigantescos; 

los campos sus entrañas. 
Aquí la Vida se alimenta y pasa 
der ramando sus dones ; aquí brotan 
las doradas espigas, ondulando 
como exámetros griegos, aquí el día 
deja ver cuándo empieza y cuándo acaba. 
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¡ Son los campos ! La T ie r ra sin cadenas : 
la República inmensa , imaginada 
por el viejo Platón. — Bajo la misma 

serenidad de un cielo 
las yedras trepan ; el gusano arrastra 
por el suelo su cuerpo, las palomas 
beben entre los huecos de los t roncos , 
d u e r m e n los perros y t r anqu i l amen te 
se t ienden , á la sombra , los rebaños. 

j* 

¡ Nadie obedece á nadie, y todos jun tos 
cumplen con los preceptos de la Vida ! 
La T i e r r a abre su seno, pe rmi t i endo 

que el h o m b r e la fecunde ; 
por sí mismas sé doblan las espigas 
bajo la hoz del labrador , las huel lan 
las pardas yeguas inconscientemente 
y el trigo se desgrana ; sopla el viento 
y el grano se desprende de la paja ! 

j* 

Nadie se opone al t r iunfo de las cosas, 
ni, con leyes imbéciles, pretende 
cambiar la Ley no pronunciada nunca , 

en la paz de los campos ; 
nadie ha puesto cadenas á los árboles, 
ni á los a lmendros , en Abri l , ha dicho 
— ¡ no florezcáis 1 — Las estaciones ruedan 
con todo su esplendor sobre estos sitios! 

Sin obstáculo alguno, se desliza 
por los campos el carro de la Vida, 

Los Campos 67 

lleno de majestad, lleno de f rutos , 
serenándolo t o d o ! 

C o m o los carros que, al caer la tarde, 
rebosando de mieses, arrastrados 
por la dorada yunta de los bueyes 
atraviesan, crugiendo, los rastrojos . 

j* 

Las tintas del crepúsculo i luminan 
los montones de paja ; los chiqui l los 
hierven en torno de las grandes ruedas 

increpando á las bueyes ; 
los labradores siguen á los n iños 
en jugándose el rostro y, sobre el carro , 
los esposos recientes —los aman tes 
de la siega a n t e r i o r — rien á todos, 
mientras los libres pájaros del aire 
se paran sobre el h ierro de la lanza 
para picar las rebosantes mieses! 

* 



L i a s I g l e s i a s 

Vi la noche de un templo de cristianos 
vi las capillas largas, como negras 
cuchilladas, abiertas en la espalda 
de una grandiosa m á r t i r ; y los vidrios 
luchando, en los sombríos ventanales, 
con la t r iunfante l u z ; 

Los viejos santos 
sus carcomidos rostros levantaban, 
con acti tud de náufragos, hendiendo 
las procelosas aguas de los siglos 
y la bóveda inmensa dilataba 
su costillaje enorme sobre el templo, 
mientras, temblando prisioneras, iban 
sus llamaradas rojas esparciendo 
sobre el redondo coro las monstruosas 
lámparas de metal . 

jt 

Moría el día 
y contemplé, como un romano César, 
la lucha de la luz y de las sombras 

Las Iglesias 

en aquel nuevo Circo. ¡ Con qué pena 
combatía la luz ! ¡ Qué tristemente 
derramaba la lluvia de sus lágrimas 
sobre el rico metal de las Custodias ! 
¡ Con qué temblor caía en los rincones 
contra las gradas de impasible mármol , 
como paloma blanca, perseguida 
del pardo gavilán !... 

Y vi que entonces 
saltan de las naves solitarias 
ecos de fiesta y, al rumor que hacían 
abriéndose las rejas, vi estrellarse 
la inmensidad de aquel espacio obscuro ; 
Vi el coro i luminado, como un trono 
y vi sobre él ochenta sacerdotes 
cantando á Dios. — Y su emoción tenia 
la frialdad de una canción de muer te . 
Les vi como luciérnagas, que piensan 
dar resplandor á la grandiosa noche 
porque en su cuerpo barrigudo brilla 
una luz d iminuta . 

En los rincones 
mujeres mal vestidas y tumul to 
de hombres viejos y niños contestaban 
á las canciones de los viejos chantres : 
porque, muer to Jesús, sus profecías 
se han quedado en el aire y en los campos 
con los pequeños lirios, sus amigos, 
y en las grandes montañas protegidas 
por la legión austera de los pinos 
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apóstoles ardientes de la v ida ; 
pero la Iglesia, de recinto estrecho, 
pe rmanece sin a lma, como cauce 
cuyas aguas se helaron ; como viuda 
que se niega al amor . 

No ha penetrado 
el gran tor rente de la vida sana 
en aquella región de lagos q u i e t o s ; 
no ha estallado la luz, que lo ve todo 
y todo lo da á ver, en aquel nido 
de los milagros pavorosos; siento 
que, al tal lar en la piedra vuestros Santos 
y al mut i l a r su cuerpo y al ponerles 
estáticas quie tudes en los ojos, 
los dejásteis sin sangre y vuestros templos 
están hechos de piedra so lamente . 
¡ No sopla el huracán de las a l turas 
en estas ca tacumbas sol i tar ias! 

¿Por qué?—¿No lo habéis vis to?—Porque el templo 
pesa sobre los cuerpos como enorme 
coraza que atosiga : hab lamos bajo 
en sus capillas ; juntos discurr imos 
sin conocernos ; egoís tamente, 
cada cual para si, reza, en el fondo 
de las estrechas naves ; avar iento , 
sin levantar la voz, como los niños 
preferidos del padre ; como eternos 
hi jos de Liar , p rocurando sólo 

Las Iglesias 

por nuestro b i enes t a r ; i m p o r t u n a n d o 
al soberano Dios, que sólo at iende 
la oración de las grandes mul t i tudes . 

¿ Y hemos de ent rar en las Iglesias viejas 
Sobre la cima de los altos montes 
caben las m u c h e d u m b r e s ; los altares 
huelen á yerba fresca y lodos t ienen 
grabada en una piedra la candente 
huella del pie de Cristo que, desde ellos, 
pe rpe tuamen te su Ascensión emprende 
hacia el país a rd ien te de las Nubes. 



Líos S e p u l c r o s 

1 

Contempladlos conmigo : como huecos 
abiertos en la tierra donde oculta 
la Vida sus semillas ; como cálices 
donde se guardan las humanas hostias ; 
como hornos donde el cuerpo se consume 
y el Espíritu queda, oro purís imo 
que ilumina el crisol — 

Sin temer nada 
llegad á los sepulcros, con tal fuerza 
que no os paréis en el los; sed fecundos 
como bellota de los grandes bosques 
que, cuando el árbol se desprende de ella, 
ella da vida al árbol nuevo ! 

T o d o 
sobre la creación es como un circulo 
que no termina nunca ; se suceden 
las aguas á las nubes ; las cosechas 
á los sembrados ; los torcidos troncos 

Los Sepulcros 

á las briznas de yerba ; los rocíos 
á las escarchas y á los hombres muertos 
las ¡deas incólumes. 

Entramos 
en los sepulcros, como acero virgen 
que ha de templarse, en el pilón del agua 
como ermi taño antiguo, todavía 
cubierto con el polvo de la lucha, 
en la cueva de rocas, donde ardiente 
le visitaba Dios. — 

¿ No habéis sentido 
que vuestro pensamiento enamorado, 
si subís á los montes, se desprende 
de vuestro cuerpo mismo y con la T ie r ra 
desea desposarse ?— Vendrá un t iempo 
en que saldréis en átomos del fondo 
de los sepulcros vuestros y, enlazados 
á los granos de tierra y á las rocas 
de las montañas , á la flor del campo 
y á las entrañas tibias de las fieras ; 
al agua que conserva y á los aires 
que lo renuevan todo, sibaritas 
del eterno placer, enamorados 
de la Venus eterna, por vosotros 
y en vosotros la Tier ra será viva 
y engendrará sus hijos : vuestro cuerpo 
descansará en el lecho de las cosas 
fundiéndose con ellas, como lágrimas 
de mujer en el agua de los ríos. 

11 

¡ Cantad, entonces, misteriosamente 
la canción del a m o r ! como la cantan 
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hoy, á vuestros oídos, los que han muer to 
pa lp i tando en el fondo de la T ie r ra . 

¡ Cantad el h i m n o del amor vagando 
por los anchos espacios ! — Sembradores 
de gigantes deseos, agitaos 
como constelaciones, sobre el liso 
con to rno de los cielos ; abrazados 
los unos á los otros del i rantes 
y abrazándolo todo ! Hasta que llegue 
la explosión del Amor , que , como lluvia 
anegando la T ie r ra , como ard ien te 
erupción de volcán desencajando 
y corroyendo pueblos, como incendio 
que consume los bosques, hará presa 
en la ciudad inmensa de los vivos ; 
se cebará en los hombres y en los astros 
y, a rd iendo todos, en t ra remos todos 
en el gran h u m o blanco del Espí r i tu . 

w* 

Esto será cuando á las vacas gordas 
las siete vacas débiles devoren ; 
cuando las siete espigas despreciadas 
arrebaten la savia á las espigas 
coronadas de g r anos ; cuando el t r iunfo 
del Mal se pierda, como estrella er rante 
en el gran Sol de las acciones b u e n a s ; 
cuando muera la noche consumida 
en las en t rañas de la luz : 

Entonces 
los sepulcros serán como ventanas 
abiertas en el m u r o de los t iempos 

Los Sepulcros 

y por las cuales ent rará el gran aire 
del espacio infinito — así, los huecos 
abiertos en las peñas de la costa 
de jan , á veces, salpicar el agua 
y dan paso al m u r m u l l o misterioso 
del ancho mar donde las ninfas juegan. 
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Lia C a n e i ó n d e l b u e n h o m b r e 

Vosotros, sabios, recorréis la Tier ra 
siguiendo las sentencias de los l ibros; 
vosotros, sacerdotes, puntua lmente 
cumplís con el decálogo: vo vivo 
sin darme exacta cuenta de mi v ida ; 
comple tamente abandonado á todas 
las fuerzas que me arrastran. Soy un necio, 
soy un buen hombre . 

jt 

Tiemblo por la noche 
porque me inspiran miedo los fantasmas 
y las apariciones. Buenamente 
doy asilo en mi hogar y abro mis brazos 
á los que adoran á mi Dios y á todos 
los que blasfeman de él : buen hombre siempre, 
mi bondad es sin limites, no acaba 
al borde de las pilas del bautismo. 

Soy como la corriente del arroyo, 
bienhechor de las rocas y los árboles; 

La Canción del buen hombre 

del aire que renuevo y de la t ierra 
que humedezco. — Soy bueno, sin que nad 
me fuerce á ser asi, porque no cierro 
los oídos del cuerpo á los murmullos 
de mi voz interior ; porque recibo, 
como abrasado páramo, la lluvia 
venga de donde venga. — Estoy dispuesto 
á inclinarme, si el viento es de tormenta 
y á levantarme si la luz me hiere. 

j* 

No he suspendido mi arpa de los ramos 
ni he vedado mi fuen te á labio alguno 1 

Yo canto, sin cansarme ; yo me entrego 
á todo el que con sed me solicita. 

j* 

Soy un buen h o m b r e ; todo el pueblo un 
me ha visto con desprecio, adivinando 
sobre los rojos labios de mi esposa 
los dulces besos de un amor oculto, 
sin que yo me irr i tase; todo el pueblo 
ha querido abrazarme esta mañana 
cuando arrancaba á las voraces olas, 
que hacía hervir el temporal, el cuerpo 
de un chicuelo inocente, cuyo nombre 
nadie conoce. 



Vivo para todos 
y con todos compar to mis fatigas 
y divido mi pan : todos los dioses 
veneración me inspi ran. 

C o m o cruza 
por lo interior de un bosque el caminante 
y por él siente admirac ión y nunca 
por uno solo de sus viejos árboles, 
yo admi ro solamente el ancho bosque 
de la Divinidad, pero no abrazo 
n inguna de las viejas religiones 
que lo componen . 

T o d o s los que viven 
me inspiran in te rés : amo á los n iños 
y á las mujeres sobre toda cosa : 
envidio á los corderos, y las flores 
son mis grandes oráculos. 

Amando 
deshojaba las blancas margari tas, 
y gus taba del mar y del silencio 
solemne de los montes. 

He jugado 
con mis hi jos pequeños y he sent ido 

'La Canción del buen hombre 

nuevamente las dudas amorosas, 
los deliquios estáticos, las penas 
que acarrea el car iño, cuando , ha poco, 
mi hi ja mayor amaba . — Hoy, en el pueblo, 
me buscan los humildes , me desprecian 
los poderosos y ben ignamente , 
consu l t ándome casos de conciencia, 
el apurado párroco me l lama. 

Soy el buen hombre ; el que no tiene ideas 
pero a l imenta sent imientos : vivo 
quizá inclinado, como encina vieja, 
pero mi incl inación se debe sólo 
á que buscaba el Sol mient ras crecia. 

j* 

No os diré, como el h o m b r e razonable, 
por qué una pena me conmueve y otra 
me deja indiferente , empero , hermanos , 
veréis llenos de lágrimas mis ojos 
por cualquiera dolor y mis pupilas 
por cualquiera alegría i luminarse. 

Yo no conozco nada de lo escrito 
por los h o m b r e s ; prefiero, du lcemente , 
oir la voz de Dios, que se revela 
en las palpi taciones del espíritu 
y en las oscilaciones de los astros. 

jt 

¡ Venid á m í ! — Los f ru tos de la t ierra 
l lenan mi mesa; en mis paredes blancas 



no hay imagen a l g u n a ; vuestros ojos 
verán en ellas cuan to quieran . — ¡ Sigan 
allí los mios descifrando, en tanto, 
ese eterno poema sin palabras 
que, en lo interior de nuestro pecho, escribe 
la Madre Universal cuando nacemos! 

A 

P a i s a j e 

Vamos volviendo del trabajo : fu imos 
al campo, en busca de canciones nuevas, 
y recorrimos los abiertos valles, 

las anchas selvas. 
Vamos volviendo á la ciudad dormida 
por el camino i luminado apenas ; 
callamos todos y la tarde muere 

sobre la tierra. 
Vamos volviendo á la ciudad dormida 
y abandonamos las montañas viejas 
donde su amor nos otorgó la pródiga 

Naturaleza. 
Volvemos llenos de visiones grandes, 
de rumor de aguas y de olor de yerbas ; 
todos sentimos la inquietud del h i m n o 

cuando se engendra ; 
hay en el aire ondulaciones rítmicas 
que solicitan la escondida Idea ; 
hay, sobre el campo, una canción que brota, 

junto á las nuestras. 
Y, silenciosas, nuestras almas hablan ; 
y, visionarios, nuestros ojos sueñan 



y aquel camino entre los campos mudos 
es un rosario que m u y pocos rezan ; — 
mientras, visión que las comprende todas, 
fuego de gloria que al cobarde alienta, 
las nubes rojas de la tarde t r iunfan 
de la ciudad sobre las casas negras. 

£ 



H i m n o á l a A l e g r í a 

¡ Basta de vacilar ! ¡ Basia de dudas ! 
¡ Abrámonos al beso de la vida 
como las anchas flores, como al rico 
misterio de la luz los templos griegos ! 

Llenemos la extensión de las praderas 
y la frescura amena de ios bosques ; 
coronemos los cerros y las altas 
montañas ; á la vera de los rios 
y á espalda de las rocas discurramos, 
contándonos los unos á los otros 
el gran descubrimiento que acabamos 
de hacer ¡ nuestra alegría 1 — la doncella 
que, en las edades medias, perseguida 
de los negros gigantes, adoraron 
Palmerines, Rolandos y Amadises! 

w* 

Ya está aqu i ; ya nos ama ; ya sonrie 
en sus ojos la aurora ; ya sus manos 

\ 



E. Atarquina 

deshojan frescas rosas sin espinas; 
habla con voz de risas y der rama 
como lluvia de notas sus acentos. 

I Alegría ! ¡ Alegría ! 
i Siete veces bendita de los buenos ! 
¡ Que los hombres te adoren y que acudan 
á pedir te hermosura las muje res ! 

A tus plantas estamos, anhe lan tes 
bañándonos en ti, y, ansiosamente, 
deseando bañarnos sin descanso; 
como en el fondo de la eno rme grieta 
las briznas de la yerba, que reciben 
la e spuma, rica en luz, de las cascadas. 

¿* 

¡A leg r í a ! ¡Alegr í a ! 
Acudimos á ti, como la joven 
de meji l las de pú rpu ra , que ríe 
extendiendo debajo de los árboles 
la recogida falda en que su amado 
le arroja b landas uvas y granadas 
sangrientas . 

j* 

¡ Alegría ! te esperamos 
como una comun ión con que la Vida 
habrá de inoculársenos á todos ! 

Himno d la Alegría 

Hija de la esperanza, compañera 
de la seguridad, amable amiga 
de Pan fecundo y del poeta Baco, 
haz bri l lar sobre todas nuest ras f ren tes 
tu corona de azules campani l las ; 
sobre todas las tumbas pasa, e chando 
la espuma de tu copa que produce 
bri l lantes siemprevivas, y en el fondo 
de todos los ar royos y en la l u m b r e 
de todas las pupilas, salta y bul le , 
música de las cosas, a lma e terna 
de un m u n d o s iempre joven. 

j* 

¡Alegría 1 
como la niebla azul q u e de los rios 
sube á darles frescura á las montañas , 
como el húmedo aliento de los musgos 
que per fuma las hojas de los robles, 
sube tú , desde el pueblo, hasta el retiro 
de los graves filósofos ; penetra 
en la mansión del sacerdote y cua ja 
de sonrisas los sueños del ar t is ta . 

¡ Despósate con todos ! ¡corre en alas 
de la mús ica! ¡vibra en las es trofas! 
¡ late sobre las telas y remueve 
la gran serenidad de las es ta tuas! 

j* 

¡ De ti venimos y an imosamen te 
á ti nos dir igimos, Alegría ! 

v* 



¡Que , como en torno de una hoguera, el m u n d o 
dé en to rno tuyo vueltas ! ¡ Que reúna 
tu inmenso resplandor á los humanos 
como el sol, padre de la luz, reúne 
en gigantesco ramo á las estrellas 1 

Lta C a n c i ó n d e l a s O l a s 

¡ Hermanas ! Somos las ardientes hijas 
del entus iasmo: la canción que brota 
de nuestros pechos, agitados siempre, 
es la canción de las eternas luchas, 
de la eterna Labor ! — De noche, hirviendo 
entre el silencio de los quietos m u n d o s 
proseguimos la férvida tarea 
que los rayos del Sol nos confiaron. 

j t 

Mecemos, como madres cariñosas 
el nido de los hombres y su pecho 
con nuestra fresca brisa confortamos. 
En los comienzos de la Vida, fu imos 
las amantes del Sol, las fervorosas 
enamoradas de la luz y abr imos 
las entrañas de espuma, para hacerla 
lugar entre nosotras. — La encerramos, 
gérmen de vida, en nuestras grandes a lmas 
v, fecundadas, como ardiente coro 
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de esqui l ina tragedia que p ronunc ia 
una canción, como cincel de artista 
dando vida á los mármoles dormidos , 
engendramos la Venus gigantesca, 
la inmensa T ie r ra , con sus blandos miembros 
de inmaculada nieve, con su f ren te 
por donde ruedan luminosos rayos 
y gotas de rocío - con sus bosques 
para abrigarla : con su m a n t o obscuro, 
con las hondas ar ter ias de sus ríos 
y ios abiertos ojos de sus lagos! 

¿* 

¡ T ie r ra , Venus , morada de los hombres 
y de los dioses necesaria cuna ! 
¡ Tierra, con nuestros brazos te ceñ imos 
y en nuestro seno inmenso te l levamos ! 
Escucha. Tier ra , la canción que brota 
de nuestra lira a z u l ; oye las voces 
que te aconsejan movimien to e te rno 
cons tante l ibertad, lucha cont inua 
cont igo misma y con los otros astros ! 

j* 

C o m o hilera de jóvenes doncel las 
que hacen correr de mano en m a n o el jarro 
recién colmado en la secreta fuente 
del agua cristal ina, así nosotras, 
ba jo la verde túnica desnudas 
gus tamos de arrojarnos á los pechos 
chorros de espuma que , de m a n o en m a n o , 
hacemos avanzar hasta la t ierra, 

La Canción de las Olas 9' 

donde los sorben las arenas Irías 
con un dulce cru j ido . 

Asi nosotras 
aplacamos la sed de los desiertos 
con nuestra p rop ia sangre, asi n u t r i m o s 
las delicadas fibras de los musgos, 
y las hondas raices de los t roncos. 

¿t 

Somos, can tando en torno de la tierra 
como ¡deas en to rno de un cerebro 
que, á un t iempo, le dan vida y la reciben 
de sus hirvientes células. Unimos , 
como una melodía in te rminable , 
la rígida cadencia de ios Polos 
á la música b landa y luminosa 
de la sagrada Italia, el recogido 
compás del h i m n o griego á las dolientes 
quejas del m u s u l m á n , el Asia llena 
de visiones de Dios á las pobladas 
costas de Europa donde Dios ha muer to . 

¡ T o d o lo comprendemos 1 T o d o j u n t o 
en nuestro abierto espíritu se encierra . 
Y no nos ago tamos! — Todavía 
han de llegar ¡ oh T ie r ra ! á tus arenas 
olas que están formándose en regiones 
de nadie conocidas ; olas grandes, 
pobladas de misterios, como aquellas 



sobre las cuales se movía el soplo 
de la Divinidad ! 

jt 

¡ Cantad, Hermanas 1 
¡ Cantadlo todo, ai fecundarlo todo! 
¡ Sed blancas en la playa; plateadas 
bajo la luz del S o l ; rojas bebiendo 
la sangre fervorosa del ocaso ! 
¡ Sed verdes, como el campo que produce 
y azules, como el cielo que promete ! 

$ x x x X X x x x x x » » 

O r a e i ó n d e E v a 

Y he aquí, Señor , que i rremisiblemente 
yo habré de ser quien el dintel traspase ; 
con ansia ardiente de emociones nuevas 

hierve mi sangre. — 

Lentas las noches para mi se pasan 
en la pasión de los anhelos grandes, 
mientras la duda y el deseo riñen 

duros combates. — 

Señor , lo siento en mi conciencia escrito 
y me lo ha dicho la serpiente madre, 
y, en todas partes al entrar , lo veo 

por todas partes. 

Como semilla de invisible arbusto , 
cayó en mi pecho y lo abonó mi sangre, 
y lentamente sobre mí se ha erguido 

amenazándome. — 

Señor , no tengo libertad : un solo 
y único anhelo en mis entrañas late ; 
hollar el musgo de caminos nuevos : 

_ ¡ déjame hol lar le! 
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T o d o s los hilos de mis pobres nervios, 
todas las fibras de mi pobre carne , 
de un gran placer desconocido sienten 

el acicate. 

i Ay, los que un día, al conocer mi historia , 
tendáis el brazo y pretendáis juzgarme ! 
¡ Ay, si tan sólo de sentir mis ánsias 

fuerais capaces! 

Señor , yo doblo sin dolor la frente 
y me abandono á la corr iente fácil 
¡ cúmplase en mí tu vo luntad y el vino 

l lene mi cá l iz! 

T o d a yo ent rego mi existencia toda 
al fuego intenso que en mis venas a rde ; 
cumplo el manda to universal, y p ruebo 

todos los á rboles! 

Pequeñas flores de ios huertos , oigo 
vuestras palabras y desciendo al va l le ; 
y allí, can tando, vuestra voz repiten 

todas las aves ; 

Sé por los ríos la misión que tengo, 
y la he leído en ios abiertos mares 
y en las montañas y en la luz que h i rv iendo 

cruza los aires. 

¿ C ó m o del m u n d o ten tador sa l i rme? 
¿ C ó m o al mandato universal negarme ? 
No : pobre mons t ruo de mirada triste, 

serpiente m a d r e ; 

Oración de Eva 

no, arbustos verdes; resonantes ríos, 
briznas de yerba y vibraciones de aire 
en vuestros brazos sin dolor me r indo ; 

cese el combate . 

Redondos senos, codiciado f ru to 
del árbol vivo de mi propia ca rne ; 
labios ardientes de color de fuego 

garganta suave ; 

Abandonaos al lat ido in terno 
que du lcemente palpi tar os hace ; 
y del esposo en los abiertos brazos 

vibrad t r iunfantes . 

¡ Cúmplase en mi la voluntad del m u n d o ! 
— Y así mis hijos mi recuerdo guarden ; 
y así jamás á su destino propio 

quieran negarse ! 

No!— Que te adoren, que te escuchen siempre; 
que no les duela el sacrificio g r a n d e ; 
que el enervante paraíso dejen 

por imi ta rme ! 

N o ! — Que á tus voces con fervor a t iendan 
Sibila fiel, Naturaleza grave, 
humi lde mons t ruo de pupilas hondas , 

serpiente m a d r e ! 



A l a s m o n t a ñ a s 

ORACIÓN 

A vosotras me vuelvo, con el alma 
sedienta de reposo, inalterables 
guardianes de los campos, gigantescos 
templos, donde ios árboles ofician 
y el agua de las lluvias se conserva 
sobre el redondo cáliz de las rocas ; 
montañas de la tierra ; seculares 
y lejanas esposas de los mares : 

Todo es tranquilidad en vuestro seno ; 
concordia todo y armonía ; — El agua 
brota de entre los musgos y se t iende 
sobre las blancas piedras, como cuerpo 
de desnuda mujer sobre jazmines, 
y, prevenidos á gozarla, inclinan 
su frente los arbustos y traviesos 
mueven las ramas y la piden besos. 

A ¡as Montañas 97 

l.os delicados musgos se repliegan 
sobre el pulido seno de las rocas 
y abren sus diminutos laberintos 
al lento caminar de los insectos; 
Las grutas como templos de druidas, 
como cerebro sin ideas, niegan 
al sol la entrada y, hondas madrigueras, 
conciben, entre nieblas, á las fieras. 

Ni os faltan los abismos donde gimen 
por la noche los vientos, como ideas 
en lo interior del alma ; donde brillan 
al resplandor del sol flores azules 
y espuma de cascadas, como ardientes 
canciones en los labios del poeta ; 
como en los claros horizontes griegos 
ninfas v dioses en alegres juegos ! 

Hermanas del Tabor , montañas viejas 
dadme que nada encuentre en mis entrañas 
contradicción ; que, como hacéis vosotras, 
todo lo adore y lo comprenda todo; 
que sobre todo arroje la gran sombra 
de mi serenidad ; que tenga abismos 
donde n inguno logre entrar y cumbres 
abiertas á las amplias muchedumbres ! 

j* 

Hijas del Sinaí, montañas grandes, 
haced que en mi interior arda la llama 
y resuene el clarín de lo Infinito, 
sin que nadie se acerque á per tu rbarme 
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ni á dis t raerme de él ; que mis arbustos, 
y mis árboles verdes y mis yerbas 
y toda la riqueza, en mí escondida, 
tan solamente á mí deba su vida ! 

JA 

Montañas llenas de calor in terno, 
chorreando de savia y de frescura, 
pletóricas de Vida ; que mis cantos 
el ronco son de vuestros aires guarden , 
y que el Sol los bautice y que las piedras 
les den su consistencia y que á los cielos 
se lancen, como el águi la , que ha h u n d i d o 
en vuestras nieves su caliente nido ! 

jt 

Seréis, montañas , como el lecho inmóvil 
en donde nazca, nieta de las fieras, 
la h u m a n i d a d que ha de venir : mujeres 
de senos como marmol , y hombres fuer tes 
como (ronco de cedro ; y todos sanos, 
todos viviendo en desnudez tranquila, 
todos clavando en todo la mirada, 
sin odio á nadie y sin temor por nada . 

j í 

Y sois como promesa de victoria 
montañas , llenas de verdor cons tante ; 
sois la serenidad en la contienda ; 
las pr imeras sonrisas que la T ie r ra 
echa sobre los náuf ragos ; la ronca 

.4 tas Mon lañas 

voz que lo afirma todo ; el faro eterno 
contra la eterna tempestad ¡ la Vida 
que sobre los sepulcros se levanta, 
y mitiga los negros desengaños 
con un ru ido de esquila de r ebaños ! 



Lia C a n e i ó n d e l a S a n g r e 

Señora, Diosa mía, que tu boca 
pronuncie los oráculos sagrados : 
yo estoy a q u í ; yo siempre estoy dispuesta 
á obedecer tus mandamien to s : 

Somos 
tú la razón, señora ; yo la sangre. 
T ú el Universo y más que el Universo ; 
yo el hombre puesto á tu servicio. — 

Tiende 
sobre toda la tierra tus miradas 
y deséalo todo ; los destinos 
de las terrestres criaturas fija; 
enmienda á tu manera las enormes 
siluetas de las cosas; resucita 
lo que está muerto ya ; toma de todos 
lo que te agrada y sobre todos echa 
la espuma que rebosa de tu vaso: 
Razón, diosa Razón, Señora mía, 
bien sabes tú que tu dominio es grande 

La Canción de ¡a Sangre 101 

porque yo soy inagotable. Callas, 
no hablas nunca de mí, tienes sonrisas 
de un desdén orgulloso para el cuerpo, 
no me adoras tal vez, pero, en el fondo, 
cuentas conmigo ; sohre mí te apoyas 
como el navio de t imón seguro 
sobre las redondeces abundosas 
de las olas cambiantes. 

Oh Señora ! 
oh majestad ! oh lengua del Espíritu I 
T ú eres la Ley que lo gobierna todo; 
yo soy la Libertad que en todo vive; 
tú la imagen de Dios; yo la suprema 
voluntad de los hombres ; tú la mano 
que nos veda los frutos de los árboles; 
yo la boca insaciable que los prueba 
y la gran tentación que los reparte. 

Razón, diosa Razón — Yo soy la sangre ! 
¿ Entiendes bien ? — Las l lamaradas rojas, 
las encendidas rosas de los huertos, 
las granadas abiertas y las nubes 
que reciben al sol, guerrero herido, 
en los rojos países del ocaso, 
son, á mi lado, pálidas; yo tengo 
mi color p rop io ; el más intenso y fuerte 
de todos los colores ! — Escondida 
en las calientes venas me deslizo 
como por cauce estrecho los torrentes ; 
doy salud ; doy placer ; entre mis ondas 
tienen su nacimiento los deseos 
v el amor es mi obra. 



jGon qué lujo 
de pú rpura imperial subo á las claras 
mejillas de las jóvenes doncel las 
cuando, bajo la luz de un cielo alegre, 
tropiezan con el hombre que las ama ! 
Yo, en el fondo de todo, lo combino 
y lo a rmonizo todo. 

Soy la amiga, 
la roja he rmana de los vinos rojos 
y unidos ambos, si el placer nos une, 
te hemos vencido, á veces, noble diosa, 
in tangible Razón ; como los niños 
alegres, pequeñuelos, alocados, 
vencen á los ancianos respeiables 
y en torno suyo danzan, dando al viento 
canciones sin sentido.— 

Los humanos , 
que, á veces no te escuchan, no se niegan 
jamás á mis m a n d a t o s : Yo soy ellos; 
yo soy su sangre ¿ent iendes b ien? — Si quieren 
vencer, se abren el pecho y sobre el suelo 
seco y estéril, en caliente chorro 
dejan que caiga yo. Son los instantes 
que ellos l laman de lucha ; que yo l lamo 
de libertad v de victoria ; entonces 
el suelo me recibe ; el viento, h inchándose , 
procura recogerme; las semillas 
se extremecen s int iendo que las moja 
mi caliente baut i smo. ¡ Glor ia , gloria 
que ha corrido la sangre y sobre el m u n d o 
se extiende la alegría, que sucede 
á una lluvia abundan te en los s embrados ! 

La Canción de la Sangre 

¡ Oh subl ime razón ! Yo te respeto : 
yo casi te obedezco ; no te irrites 
si, á veces, me rebelo; yo soy joven 
y, además, ¡soy la sangre ! Lo que puede 
vivir ¡ tan bien ! sin tí, sobre la t ierra. 
T ú ñ o ; pobre razón, majestad seria, 
tú no, razón ; sin mí te encontrar ías 
como rosa sin ta l lo ; sola, tr iste 
como Dios, si los hombres no vivieran. 



« f » 

L i a s N i e b l a s 

¡ Oh, venid —dicen las desnudas rocas — 
venid, caricias del inmenso espacio ; 
venid para envolver en vuestros sueños 
la inmóvii rigidez de nuestros picos. 
Nieblas, azules nieblas, ¡ que no cese 
de empujaros el viento ! Haced camino 
y sobre nuestras frentes extendeos 
con el vago temblor de los deseos ! 

¡Oh , venid —dicen los cansados h o m b r e s -
venid caricias del inmenso Espíritu ; 
venid para envolver en vuestras nieblas 
la inmóvil rigidez de nuestras almas. 
Sueños, azules sueños, ¡ qué no deje 
de engendraros la Vida! Haced camino 
y marcad sin cesar vuestras pisadas 
con un temblor de nieblas azuladas ! 

¡ Brotad, en profusión, de lo más hondo 
de los húmedos valles y del quieto 
silencio de las cumbres solitarias ; 
de los grandes dolores y del claro' 

Las Nieblas 

país de la Alegría : nieblas, sueños, 
j creced, multiplicaos sobre el mundo 
y más allá de los lejanos montes 
ensanchad y poblad los horizontes ! 

¡ Oh, venid nieblas, como el alma errante 
de mundos que ya han sido, á visitarnos ! 
¡ Venid — tal vez — como el contorno vago 
de mundos que serán, á prevenirnos ! 
¡ Venid, dudas del aire, y de vosotras 
brotará la Verdad ! Venid, fantasmas, 
y al hombre engendraréis ! Venid, visiones, 
y nacerán las nuevas rel igiones! 

La gran monotomía del camino 
aborta en espejismos : ¡ nieblas, sueños ! 
¡ Venid á ser nuestra mansión querida 
y el campo del Espíritu ! Vosotras 
traéis las tempestades y los claros 
rayos de so l ; la luz y las tinieblas : 
sois la promesa ni un instante rota — 
la profecía que jamás se agota. 

¡ Pasad, pasad, que todos mis deseos 
duermen en vuestros brazos; vuestras líneas 
tienen todas las gracias que codicio; 
y en vuestra ondulación no interrumpida, 
aprende su compás la misteriosa 
música de mi Espíritu ! ¡ Extendeos 
como una aspiración ! ¡ Reconcentraos 
como de un mundo nuevo el nuevo Caos ! 

Tenéis la animación de los combates 
y el alado variar de las caricias ; 



no la quietud real de un país muer to 
ni la gran seriedad de un amor triste. 
¡Amigas, hijas, adoradas mías, 
pasad, vibrad ; como a g u a ; como música 
¡ Sueños del aire, nieblas azuladas ! 
¿ Conocéis los palacios de las hadas? 

* 

l a a C o r o n a 

¡ Salud, pequeña cúpula de un templo 
que acaba de arruinarse, negra línea 
que todo lo limita, aro de hierro 
que comprime el cerebro de los reyes 
y muerde los tobillos del esclavo ! 
¡ Salud, corona; cardo que requiere, 
para echar sus raices, una tierra 

seca y estéril ! 
¿* 

El león de los bosques hace alarde 
de su melena cuyos amplios rizos 
parecen llamas y, á merced del viento, 
s imulan tempestades de relámpagos; 
el ciervo cubre su cabeza airosa 
con los ramosos cuernos que su mismo 
vigor retuerce, y en su frente, ponen 

musgo las rocas ! 



I ú empero, hombre pequeño , descendiente 
y genitor de reyes, es preciso 
que compr imas la sangre de tus venas 
con el aro b r i l l an te ; es necesario 
que protejas tu f rente artificiosa, 
contra el l ibre contacto de los aires 
que dan malos consejos. ¡ Salve ricas, 

frias co ronas ! 
** 

El Sol no quemará vuestras cabezas 
bajo ese casco sin penacho airoso ; 
y seréis como tierra que, á la sombra 
de un mura l lón . no da cosecha : en vano 
vuestras ideas hervi rán , debajo 
de ese gorro mohoso : darán gritos 
como gall inas en corral estrecho 
y, á picotazos, dejarán sus crestas 

rojas de sangre. 

¡ Pobres ideas vuestras, condenadas 
á una cárcel sin luz, c o m o capullos 
que nunca han de estallar ! — No les es dado 
asomar las cabezas anhelantes 
y de r ramar los ojos por el c ampo 
pletórico de mieses —sacerdotes 
de una doctr ina muer ta , ya no pueden 

cambiar de ritos! 

¡ Oh , necios coronados ! ¡ oh, fastuosas 
estatuítas de sal ! j oh, frases hechas, 
y palacios de bóveda cerrada ! 

La Corona 

Sois como pedestales — sin arierias, 
sin músculos, ni fuerza dest inados 
á sostener una reliquia ! — ¡ Oh, fábula 
del asno fa tuo ! ¡ oh, reina de las fábulas ! 

— ¡ Lloradla, Reyes! 
j* 

¡ Llorad, pidiendo Libertad al m u n d o ! 
— Yo he pensado en vosotros, yo os he visto 
como turba de esclavos, amar rados 
á una eno rme cadena — y las coronas 
son eslabones de ella, — y vo he venido 
á derr ibar las puertas de la cárcel , 
donde estáis encerrados : vuestros súbdi tos 

siguen mis pasos. 
j* 

¡ En marcha !... Todas las doncellas pueden 
amaros l ibremente y ya, desnuda 
vuestra cabeza, no herirá los senos 
blancos, donde descanse. — ¡ En marcha , reyes 
¡ Ya volvéis á ser hombres ! Ya sois dueños 
de pisar todos los caminos. ¡ Salve ! 
como una ancianidad vuestra corona 
ha desaparecido y — nuevamente — 

¡ todos sois jóvenes ! 

Pueblo— bufón consciente, hombre sincero, 
vuelve á coger con tus sagradas manos 
ese gorro molesto y contra el suelo 



arrójalo riendo v luego canta 
de alegría por él y por su dueño ! 
— | La Tierra olvida siempre! —Es muy posible, 
andando el t iempo, si las lluvias crecen 
y el polvo del camino la recubre, 
que sobre esa corona despreciable, 
broten, como una redención, las yerbas! 

A 
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N a v i d a d 

¡ Nacer! Quiero nacer 
como el rubio Jesús de los cristianos ; 
en medio del Invierno 
sobre la nieve estéril de los campos. 

¡ Nacer! Quiero nacer 
entre los bueyes ; de mirar pacífico, 
que viven satisfechos 
rumiando , en calma, los pasados siglos. 

¡ Nacer! Quiero nacer 
bajo el aliento de los viejos asnos, 
con sonrisas de niño, 
con resplandor profético en los labios. 
¡ Nacer! Quiero nacer 
rompiendo las tinieblas de la noche 
con la estrella de gracia 
que i lumina á los t ímidos pastores. 

¡ Nacer! Quiero nacer 
porque deseo que apremiados vengan 
á doblar ante mí su trente calva 
los ridículos reyes de la tierra. 
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j Nacer! ¡Quiero nacer 
porque estoy en el seno de la muer te , 
porque el M u n d o dormi ta y sobre el Mundo 
las profecías se renuevan s iempre ! 



A l o s H o m b r e s d e l p u e b l o 

Sois jarros siempre llenos y sois fuentes 
que no se agotan nunca : una constante 
serenidad, un entusiasmo eterno 
llena vuestras entrañas, como llena 
un agreste perfume los rincones 
de los bosques antiguos : vuestra risa 
vibra con el rumor de aguas sallando, 
y en vuestros ojos brilla la fiereza 
con que á su amada los leones buscan. 

w* 

¡ Hijos de Prometeo ; compañeros 
eternos de Jasón ! — Como á los campos 
acude el sembrador con las semillas, 
promesa de abundancia , entre las manos, 
yo acudiré á vosotros con la pobre 
siembra de mis ardientes pensamientos ; 
yo os buscaré, como animosamente 
J ' 

las piedras de los montes busca el águila 
para colgar su nido ; entre vosotros 
tendré mi hogar y engendraré mis hijos ; 



¡ los hijos de mi espíritu ! robustos, 
de pies descalzos, de cabeza erguida, 
con el beso del Sol sobre la frente 
y el olor de las yerbas en las plantas. 

Ent re vosotros, como en ancho valle 
ceñido de montañas , mis canciones 
encont raran un eco, y vuestras madres 
y vuestras hi jas de color moreno 
me hablarán de las fiestas de la t ierra, 
del pan y del t raba jo y de los trigos 
que empiezan á dorarse y de las g randes 
cosechas presentidas. . . 

Vuestras penas 
serán la levadura de mis versos 
y en vuestras alegrías mis canciones 
hund i rán sus raices, c o m o el blanco 
nenúfa r en el agua de los ríos. 

¿t 

Sois, en la Human idad , como las olas 
en el vaso del m a r ; que guardáis m u n d o s 
ocultos en vosotros y terribles 
pasáis sobre los m u n d o s corrompidos 
haciendo risa en ellos : sois el coro 
que aconseja á los héroes ; las raíces 
del árbol poderoso, las co lumnas 
sobre las cuales se afianza el T e m p l o ! 

jt 

Los Hombres del pueblo i 

No sois estatuas, pero sois el barro 
con el cual se levantan las estatuas ; 
no sois dioses, empero sois el ara 
sobre la cual los dioses se sost ienen 
para decir su profecía al m u n d o ; 
no sois el bosque, pero sois los árboles 
que , con abierta libertad se agrupan ; 
que , dando paso al aire y recibiendo 
las caricias del Sol, forman el bosque. 

jX 

Yo bajaré á vosotros, como baja 
al fondo de los mares el avaro 
en busca de tesoros; como el músico 
se sepulta en el fondo de las cosas, 
para escuchar el r i tmo de la vida. 
C o n t a d m e vuestros hechos y de jadme 
atarlos con el hilo de la idea ; 
d a d m e vuestras espigas, y mis manos 
harán de ellas un haz 1 

J* 

— Como las nubes 
hablan con las montañas y los ríos 
reflejan á los árboles, conviene 
que los buenos hablemos con los malos, 
los grandes con los chicos ; que vivamos 
los unos en los otros, compar t i endo 
todos nuestros trabajos. — En la T ie r ra 
nada es de nadie y el azul del cielo 
es como un mar , donde árboles y estrellas 
piedras y flores, aguas y cabañas, 
hombres y fieras, hemos puesto un poco 
de nues t ro propio sér. — 



Por esto, el h i j 
de las respiraciones de la t ierra 
á todos igua lmente nos cobija 
y nos con templa con t e rnura á todos. 

J g - j | L * ¡ L 

fl l a N a t u r a l e z a 

¡ Madre mía quer ida ! ardientes lágr imas 
á der ramar sobre tu carne llego 
como sobre los troncos de las vides, 
gotas de miel de r raman los racimos 
demasiado maduros . Me has l lenado, 
madre mía , de tí. — Soy como el ú l t imo 
de los árboles tuyos, los ascetas 
de los campos. — 

Quisiera, sin moverme , 
hund idas las dos p l an t a sen la-tierra, 
extendidos los brazos en el aire 
en perpetua promesa de un abrazo 
con cuyas esperanzas me extasío, 
la cabeza en las nubes recibiendo 
c o m o l luvia de fuego, la abundan te 
magnificencia de los días, madre , 
gozar de tí , y en mis arterias todas 
sentir el paso de tu ardiente savia 
fund ida con mi sangre ; mis cabellos 
se erizarían de placer y el viento, 
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haciéndolos vibrar , sacudiría 
las fibras de mi carne : Amada mía, 
madre y esposa y lecho donde due rme 
toda la variedad de mis amores , 
tu , la Serenidad, ¿ no compadeces 
mi turbación ? 

C o m o tropel sediento 
de ovejas en rebaño, mis deseos, 
cor ren á ti, con la gargan ta seca, 
h ú m e d a tierra de los campos verdes; 
¡ dales pasto de v ida ; que tus hojas 
frescas de savia y tus jugosos frutos 
y las corrientes aguas de tus ríos 
templen su ardor ! ¡ qué en su agotado vaso 
vuelvan á rebosar las esperanzas 
como vino m a d u r o ! ¡ qué su t ronco 
se cubra de retoños y en la tierra 
h u n d a n una familia de raíces ! 
j Oh , mis deseos muer tos ! Sepul taos 
en este mar inmenso y por vosotros 
correrán los ardientes entus iasmos 
de la resurrección. 

Aquí , la vida 
en su pr imera fuen te , aquí , los f ru tos 
pendientes en el á r b o l ; aquí , el día 
desprendiéndose virgen de los cielos 
t o m o un don de abundanc ia ; aquí , las yerbas, 
las peñas y las mieses. ¡ Madre amada ! 
Echa sobre mis hombros temblorosos 
el abrasado man to de tus nubes 
cuando , al ponerse el sol, quedan pendientes , 
deseando caer sobre los campos, 
c o m o un ú l t imo beso de los cielos 
á su h e r m a n a la t ierra I 

A la Naturaleza til 

i Amada, m a d r e ! 
¡ Dame luz ! ¡ Dame fe! Que entre tus brazos 
he desaparecido como gota 
que se deshace ent re las olas ; todo 
me a b r u m a y me aniqui la y me anonada , 
árboles, montes , ríos y caminos : 
¿Qu ién soy? ¿adonde voy? ¡ Padres, hermanos ! 
¡ Soy vuestro ; soy vosotros! — ¡ Avancemos! 
¡ Vivamos! 

Enseñadme vuestra fuerza 
y vuestra libertad — i qué nad ie borre 
las sacrosantas leyes de mi vida ! 
¡qué cuando quiera florecer florezca, 
y que en mi f rente las ideas broten 
con la expansión y la abundancia , madre, 
con que brotan tus I ru tos! 

Y tu, amada , 
tu , yedra de mi t ronco, y misteriosa 
niebla de mis a l tu ra s ; tu quer ida 
y esperada m u j e r ¿ d ó n d e pretendes 
celebrar tus eternos esponsales 
sino en estas regiones ? 

Aqui pueden 
caer tus vest iduras sobre el suelo 
como las hojas secas de los á rbo les ; 
ebria de sol te dormirás y, á t iempo 
que te cubran los musgos, avanzando 
los pájaros con miedo sus cabezas 
vendrán curiosos á picar tu pecho. 



El T r a b a j o 

Antes Je aquel momento era la Tierra 
como virgen estéril sin amores, 
como cabeza de hombre embrutecido 
sin pensamientos : iban y venían 
por la negra llanura y por los montes, 
fuerzas perdidas, ríos y huracanes 
y trabajosamente adelantaba 
el carro de la Vida entre las nieblas. 

¿t 

Pero medita el hombre y con cariño 
decide al fin doblarse hacia la tierra 
V entre la arcilla roja clava el du ro 
pedernal no pulido. — Resonaron 
comprimidos sollozos de la virgen 
forzada á produci r : en lo más hondo 
del suelo primit ivo los estériles 
genios de la quietud se reunieron, 
y comenzó la lucha interminable 
contra la Vida que adelanta s iempre ; 

El Trabajo 

mordieron los gusanos las semillas 
y en las raíces se escondió la oruga. 

jt 

Pero impávido el hombre nuevamente 
se dobla hacia la T ie r ra con ternura , 
y una vez y otra sobre el duro suelo 
los dos brazos derriba : el ruido encuentra 
un eco prolongado entre los montes 
y brotan chispas cada vez más anchas 
del tosco pedernal ; ¡ y así el T raba jo 
no se in ter rumpe nunca! Es como un himn 
que comienza sencillo, al que se juntan 
después todos los ruidos de la T ie r ra . 

j* 

Penetra en el silencio de los bosques 
y con rumor de torres derrumbadas, 
los árboles se tienden por el suelo, 
cadáveres gigantes en la lucha 
por la Vida, las hojas desprendidas 
vacilan largo rato por el aire, 
como buscando al padre que han perdido, 
y caen después sobre el enorme tronco 
lentamente, con ri tmo funerar io 
coronas deshojadas sobre el muer to . 

j* 

Cunde el gran movimiento por la quieta 
sábana de los llanos y en la línea 
del horizonte enrojecido apunta , 
arrastrando el arado primitivo 
la hocicuda cabeza de los renos. 
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Cruzan el suelo en todas direcciones, 
arterias por tadoras de la vida, 
los surcos recién hechos ; hondos, rojos, 
c o m o llenos de sangre — 

Se levantan 
las viviendas pr imeras . — Los mast ines 
d e r r a m a n d o los ojos vigilantes 
por toda la l lanura , se recuestan 
cont ra el e n o r m e quicio de las puer tas 
en ausencia del hombre , y cae, par t ido 
el pecho por las flechas punt iagudas 
la a l imaña dañ ina , mient ras llena 
los húmedos establos, con un tibio 
calor que reconforta, la sombría 
t ropa de los rumian te s y el Traba jo , 
apoyándose en ellos, acaricia 
su resistente espalda.. . ¡ son sus hi jos ; 
los portadores de su carro ! y ciñe 
con las pr imeras flores de la T ie r ra 
sus cuernos de oro que el vigor retuerce. 

Es el t r iunfo del h o m b r e : es su domin io 
q u e comienza á cumpl i rse . 

Mal envuel to 
ba jo una piel de reno por las tardes, 
regresa del t raba jo ; ya el crepúsculo 
ext iende sobre el campo pensativo 
su man to gris y en t re las rocas chillan 
las aves agoreras de la noche ; 
sal tan los perros, con la cola enhiesta 
en torno al hombre joven y acarician 
sus manos sudorosas y él det iene 
de tanto en tan to el mesurado paso, 

El Trabajo 

volviéndose á mirar la solitaria 
l lanura fecundada, y considera 
con ojos de cariño los pr imeros 
brotes de yerba adivinando en torno 
la canción misteriosa de los gérmenes 
que reciben el beso de la Vida. 

j* 

En el hogar , con la cabeza rubia 
del hijo más pequeño en t re los brazos, 
para enjugar le con piedad la f rente , 
hi ja de Ceres, su muje r le espera. 

C® 



MM MMM-M 

Lia m u e r t e 

T a m b i é n por tí ; también para tu gloria 
resonarán las voces de los vivos, 
Muer te fecundadora ; 

En tus misterios 
m e quiero hundi r , como el león, sangrando 
de voluntad furiosa las pupilas, 
sepúltase en la cueva, donde late, 
-en carne viva, su botín. 

¡ Aplácame ! 
Moja mis fauces secas, Madre Muerte, 
con la caliente sangre de las víctimas 
<jue se dejan matar ; que mis anhelos 
sean como cuchillas y que pasen 
mis Ideas la lengua embriagada 
sobre las pobres reses, recién muertas , 
a n t e el ara t r iunfante de la Vida. 

j t 

Para que el padre sol cruce los cielos 
como una bendición depatriarca, 

La Muerte 

haciendo bien á todos, es preciso 
que en la sombra nocturna , cuando quedan 
en brazos del silencio las montañas, 
los rayos de luz muerta de la luna, 
besen la grasa de las pobres bestias 
desnudas de su piel, abandonadas 
entre ahul l idos de perros, en el fondo 
de las encrucijadas. 

En tu seno 
constante, productora, Santa Muerte, 
recibes los principios de la vida ; 
y, con tus propios labios, aplicados 
á los h inchados frutos de los árboles, 
extraes el jugo que ha de dar mañana 
muchedumbre de huertos á la tierra 
y variedad de flores á los huer tos ! 

j* 

Renovación te has de llamar y eterno 
bautismo de la vida que se forma ; 
¡ trabaja sin descanso ! ¡ Danos carne, 
ofrécenos bebidas! 

Que se apaguen 
para dar luz al día las estrellas 
y que, como hojas secas, se disipen 
las ideas, rebaño de las almas, 
y pasto del Espíri tu. 

Yo adoro, 
yo considero con terror magnifico 
tu trabajo continuo, negra muerte , 
Esposa inalterable de la vida. — 
Eres como la hiena que devora 
para dar vida á sus cachorros. ¡ Salve ! 
¡ No te detengas en tu marcha ! Escucha 



las súplicas ardientes de tus hijos 
que están pidiendo pan ! 

Toda la Tier ra 
con todos sus tesoros, pon debajo 
de las plantas del h o m b r e ; ¡ Muerte, Reiní 
yo adoro la hendidura de tus labios 
y las arrugas de tu piel amada 
como el sangriento surco de los campos 
donde entierra el labriego sus semillas. 

Eres negrura de nocturna sombra 
donde se incuba el astro de los d ia s ; 
protundidad de abismo, en cuyo fondo 
sobre el húmedo musgo brotan flores. 
Prosigue tu labor ! ¡ Oh Madre amada 
haz que miremos con serenos ojos 
la perfecta impiedad de tus desastres! 

5 3 
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E l P a d r e C a o s 

: i» 
Padre, no te olvidamos ! Los salidos 

de tus entrañas, primitivo germen, 
donde todos los gérmenes hervían ; 
abismo que la fórmula encerrabas 
de todos los abismos; lago inmenso 
de donde todavía se desbordan 
las aguas de la lluvia y las que bullen 
en las arterías de la t ie r ra ; el río 
y la ampli tud del m a r ; Padre, Maestro 
y enorme Geni tor ! no te olvidamos: 
guardamos, viejo Caos, en nosotros 
la semejanza de tu rostro viejo 
como guardan los hijos en su rostro 
la semejanza con el padre anciano. 

Somos tu descendencia ; innumerable 
rebaño de hijos tuyos, que conserva 
tu soberana independencia, el grande 
poder de tus entrañas, donde hierven 
todas las variedades de semillas, 
y tu ¡limitación que eternamente 



se desborda de un m u n d o en o t ro r r u n d o , 
de un mar en otro mar, de una m o n t a ñ a 
en la montaña próxima ; tus hi jos 
las cr ia turas de la t ierra, padre, 
son caos como tú : son la familia 
que tiene un mismo origen, gotas de agua, 
hijas del mar y mares d iminutos . 

Escucha la canción de las mon tañas 
y la voz de los mares que responden : 

L A M O N T A Ñ A 

« ¿ Porqué me rechazáis? — Desde la cumbre , 
» ba jo , como torrente , hacia vosotras, 
» verdes olas del mar , sin otro anhelo 
» q u e h u n d i r m e en vuestro seno y recibiros 
» entre mis brazos ! Las enormes rocas 
» de las altas regiones se deshacen 
» en húmedas a r e n a s ; las arenas 
» en polvo d i m i n u t o ; en b lando l imo 
»el polvo humedecido , y en el fondo 
» misterioso del mar aguas y piedras 
»son una misma cosa. ¿ Q u i é n osado 
» se atreverá jamás á desun i rnos? 
»Somos, como el esposo, e ternamente , 
» reposando en los brazos de la esposa; 
» como una Venus colosal de rocas 
» que emplea todo el mar para cubrirse. » 

L A S A G U A S 

« A m i g a s ! Rocas de la costa, hacednos 
» lugar entre vosotras. — Llenaremos 

El Padre Caos '3' 

i, vuestros resquicios, de jaremos rastro 
» de peces de oro y de mar inas conchas, 
» duras como vosotras, en la pun ta 
» de vuestros negros picos, que, pasando 
» desgarran nuestra túnica sonante ; 
» Rocas! nos en t ra remos en vosotras, 
» c o m o en la esponja de fibrosas celdas 
» y os dejaremos llenas, goteando, 
» recubiertas de musgo, coronadas 
»con un in te rminable hervor de e s p u m a s ; 
» porque vosotras sois como olas nuestras, 
» olas llenas de t ierra, olas que duran 
»siglos tal vez, que en deshacerse emplean 
» unos instantes más ; pero, quer idas , 
» engendradas, amadas olas nues t ras .» 

¡Caos, padre del m u n d o ! Escucha el diálogo 
de la tierra y los á rbo les : 

L A T I E R R A 

« Es vuestra , 
» e s mía, amados míos, cuando sube, 
» c o m o una inspiración por vuestras r a m a s ; 
» c u a n d o , l legando de improviso obliga 
» á extremecerse á las menudas ho j a s ; 
» ¡ es vuestra, es mía, la hervidora savia 
» donde estoy yo, donde hay todas mis fuerzas, 
» y todas mis partículas y el jugo 
» de todas mis a r t e r i a s ; hijos míos, 
» las ú l t imas raíces de los árboles 
» son las pr imeras fibras de la T ie r ra ; 
» somos lo mismo j a m a d m e ! ¡ estremeceos 
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»sob re mis grandes llanos, como un niño 
» en el blando regazo de su m a d r e ! » 

L o s A R B O L E S 

» T i e r r a , quer ida T i e r r a ! para hablarnos, 
» para d ic tarnos tus p ro fundas leyes 
» no has de mover los labios, porque somos 
» un solo sér contigo ; tú la sientes, 
» nosotros la pensamos y una misma 
» e s nuestra vida y la misión de todos! — 

» T u misma eres un árbol . T ie r ra ! Tienes 
» tu raiz en el m a r ; las cordilleras 
» son tus ramas ; tus hojas los peñascos, 
» tus flores las cavernas y los templos 
» y tus semillas los ocultos dioses, 
» los ¡dolos ! ¡ Amémonos , amada ! 
»v ivamos confundiendo e ternamente 
» e n una sola hoguera nuestro fuego .» 

Jt 
Escucha la canción de los colores, 

Padre de todo y Rey de t o d o s , C a o s ! 

L o s C O L O R E S 

« Todos somos la luz, y la luz tiene 
»sonr isas verdes, rojas, amari l las 
» y pensamientos negros ! C o m o estrellas 
» fo rmando nebulosas y palabras 
» unidas en estrofas, palpi tamos 
» e n el fondo del aire, entrecruzados, 
» en t rando unos en otros como inmensa 
» legión de combat ientes d i m i n u t o s ; 
» y nuestra sangre es el color t r iunfante 
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» rojo, verde ó azu l : nube de aurora, 
» l lanura inmóvil ó sereno lienzo 
» d e un mar t ranqui lo . ¡Hermanos, con t inuemos 
» la eterna danza que jamás termina. 
>i mezclemos las sonrisas á las lágrimas, 
» las candideces de la nieve al negro 
v vaho de los abismos ¡ ag i t émonos ! 

todos tienen la luz y la luz tiene 
>' sonrisas verdes, rojas, amari l las 
» y pensamientos negros ! » 

j* 

Padre Caos, 
escucha finalmente las canciones 
del hombre que te adora : 

E L H O M B R E 

« En todas partes 
» y bajo todas las presiones, s iento 
» que me hallo á gusto y que he nacido, sólo 
» para gozar y abr i rme como surco 
» d e t ierra bajo todas las semillas. 
» ¿ En dónde acaba mi poder ? ¡ Canciones 
»sal idas del r incón de mi cerebro, 
» llenas de pensamientos, de esperanzas 
» y de palpitaciones, en vosotras, 
» ¿qué cosa he puesto yo? ¿ q u é cosa han puesto 
» los anchos ríos, los alegres vientos 
» y la ampl i tud del Universo todo? 
» ¿Sería bello sin mi canto el m u n d o 
» y mis canciones sin el m u n d o grandes? 
» ¡ Caos, supremo Caos, Himeneo 
> de todos los esposos! cada cosa 
»gua rda tu imagen y n inguna vive 



»sin reflejarte á tí. ¿Dónde comienza 
» lo que vosotros me inspiráis, sombríos 
» muros de mi jardín, sobre los cuales 
» caen, como en catarata, abiertas rosas, 
» colgantes alelíes y rocíos 
» de olorosos jazmines? ¿Dónde, amada 
» mujer de grandes ojos, se terminan 
» la pasión que me inspiras y la inmensa 
» que echo yo sobre tí, gra tui tamente 
» sin que tú puedas ni apreciar la? ¿Dónde 
» dejo yo de ser yo y el Universo 
» á mis ojos se ofrece solitario 
»sin ser modificado por mis ojos, 
í, sin que como la esfinge del desierto, 
» sobre él se yerga eternamente activo 

» m i propio pensamiento in te r rogándome?» j* 

¡ Caos, sublime padre! En tus entrañas 
como en la inmensa atmósfera residen 
todas las cr iaturas de la Tierra , 
i Bendiciones á t í ; constante gloria 
á todos los nacidos de tu seno! 
— Y al que se aisla y al que cierra impío 
sus ventanas al aire de los campos, 
y al que para encender sus propias luces 
no acude á los olivos de los huertos, 
que la luz se le apague, y su vivienda 
sea como sepulcro, y las mujeres 
le nieguen sus abrazos! — Entre tanto 
hagamos nuestras obras, Padre Caos, 
como las aves que al hacer su nido 
pajas, hierbas y plumas aprovechan! 

í n d i c e 
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